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k  l2  ntentorla de Arana-lìoirì

Btíide f i 86 no de Dios donde te encuentraa, 

w árfir dé Jattnffoikua y de Eustkadì, ien d 

bi&» aceptar con agrado esie hum iide obse­

quio mio.
Quiero que tu  nomòre vaya inèeparaòU- 

taenie unido á  esfae bravee páginas, in ^ -  

raàae corno todas las que iú  escríbiete en el 

amór de IHos y d e ia  P airia .

Pide a l SefW" que las vivifique con sv s(h 

pío. que las derrame por iodos los ámbitos 

de E w kadi, que ponga en eüas lus y calor 

baeianlee para  esclarecer é inftanM r á  Ujs 

vascos en lo que m ás deben cortocer y amar 

después de Su D iv ina  Siajesiad.

Tu pscho Arana-Goiri-iar Sabinnopal- 

p iió  sino para Crisío y para Ewskadi: que 

sóio para Cristo y para JSutkadi paipiten y 

vivan (anibién el m io ye lde  cuantos vascos 

lean estas humUdes cuartillas m úé.
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N A C I Ó N

esQué es iffajiÓHV -El conjunto de hom­
brea ó de puoblos que tienen tin in:«nio ori­
gen. UDP misma lon^ua, un mismo catác* 
ter, unas mismaB c06tumbret>, nnas mismas 
loyea fundamentales, unaft mismas glorias, 
unas mismas tendencias ó üApirooiones, 

unos m i^ o s  destino?.
i>e toda» ¿stas propiedades, ¿cuáles son 

las que esenclulmento constituyen U  na- 
oiODídldad? -Fn primer lugar, la «»Mjjre, 
rasa ú  origm : en segundo lugar, la lengua. 
Las otras propiedades no »on mAsque con­
secuencia de estós do», y singularmente de 

la primera.
i ^iCómo se manifiesta la identidad o di- 

rersidad de razas?— Por la identidad ó di- 
NOrsidad de loniíuas, de tal manera que, 
cuanto mayor sea la diferencia que media 
ontre las lenguas de dos Naciones, mayor 
será la diferencia de razas que la* separa.



Á8Í Y . g., el oBpafiol difiefe del chino más 
que del roso y del ruso má* que del francés.

¿No puede suceder que pueblo« de ta­
zas diferenlefl hable q la misma lengua?—  
Sí, sefton pero esto acaece cuando unién­
dose Y mezclándose la »angre ó r ^  de eeoa 
poeblof, dePAparece la purera prlmitiTa d® 
las raza?. Y entonces se verifica que la 
raza más pujante 6 más culta de la* que se 
mezclan, mata la» lenguas de las otras y les 
impone la suya. Así, de las ra¿a£ celta, fe­
nicia, romana, judia, árabe, germana, etc. 
que se han mezclado en Eepalia, la que 
ha predominado es la latina6 romana;y por 
eso es neo-latina ia lengua que hablan 
los españoles, y por eso también es tan no­
table el parecido que se observa entre es- 
paAoles, portugueses, franceses é italianos. 
A l cabo todo« estos pueblos no son má* 
que variedades de una misma raza, de la 

raza latina.
I ¿Pero en la lengua que habla un pueblo 

formado de diversas rasas quedarán siem­

pre veeligiofi de las lenguas que hablMon 
aquellas razas, antes de mezclarse?— Cier­
tamente, y no puede ser de otro modo; de 
ahi que la filología sea la mejor ayuda de 
1a  historia, tratándose de los tiempos pri- 

mitÍToe.



Además do los caracteres anteriormeole 
enumerados, ¿no hay otro« OaicoB ó corpo­
rales que distinguen entrt sí á la* razae? 
— Si, Beflo^ en virtud de esos caracteres, 
distinguimos fácilmente un negro do un 

blanco, y un amarillo de un malayo; todos 
hablamos de tipo francés, tipo ingiés, tipo 
alemán, etc., y eminentes antropólogoe han 
demostrado que la  vasca difiere de todas 
las demás que pueblan el glotio. Pero esa 
diferencia nsioa nunca será tan ini portan­
te, tan Intima, tan científica, como la de las 
lenguas y loe caracteres morales.

I I

B 8 T A J J O

! ¿Qué C8 ií«/aíio?— Confeiderado, no en 

su elemento formal y director, sino en su 
elemento material <j dirigido, podemos de­
finirlo asi: «El eonjuuto de pueblos ó indi­
viduos íiue viten sujetos á  una misma 

autoridad scáerana.*
S ¿Es lo mismo dación  que Bsíado?— De 

ninguna manera. La es una cosa
natural, es decir, oreada por la misma na­
turaleza; el Esíado es algo artíficial,depen-



—  o  —

dientd de \a voluntad liumana. La Nación 
es indestructible, mientras subsista la ra* 
za; los Estados se forman ó deshacen 
gún los caprichos de royen y eonqnislado- 
re». I.a Nación liga á »ua elí^mentos con el 
vínculo de la eani»re y de la lengua; el Es­
tado, nada méí* (jue con el lazo de In auto­
ridad que los gobierna.

9 ¿Podréis explicarme e>-la diferencia con 
aliíúu ejemplo?— Si, señor; comparad doe 
]iermanof4. nacidos de los mismos padres, 
con do» ó tre« criados quo «irven al mis­
mo duefio, pero no ligados por ningún pa­
rentesco. La diforcncia que hay entre la 

relación quo liga á  loe primeros y la rela­
ción que liga A los segundo«, esa mi^ma 
existo entre loe confíeptos do Nación y Es  ̂
UuUt.

JO Según esto, ¿podrá una misma Nación 
formar diversos lisiado», y al revés, uu mis- 
m* Estado formari-e de diversas Naciones? 
—No cabe diida. De lo primero nos ofrece 
un ejemplo la Nación ó raza «nglo-«ajona 

que forma dos Estados completamente in­
dependientes: Inglaterra y loe Estados Uni­
do^ y do I*w ncgundos, el Imperio ruso 
con 8ü variedad de razas diez ó doce di­
ferentes nacionalidades -sujetas todas á 
una misma ley fundamental.



U  Kh eonfoniì j dati con vuestros princ ìpioe, 
(.poürá tarabiéù darse ima Kacìóu 6 raza 
que no forme aingún Estado propio inde- 
pendiente, sino que este sometido à  Na­
ciones extraflas?— Asi ee, y Jo podói» pro 
liar coti el ejoDipro de la» Naciones irlan­
desa, polaca, letona, fnlandt'sa. la- 

pona, etc. (l)
12 Y esíHs razas ó ííacionüí sujetas á ox- 

íra f iü  dominio» ¿no tienen derecho ú la  in­
dependencia, oslo es, 4 formar uno ó va­
rios Rsladoe. i independientes de aquel al 
cüal están siigetas?— Giertísirtio que lo 
tienen, à menos que voi untar! ámente no^e 
hayan sometido A yugo extranjero, cedien­
do todos sus derecho en favor de la raza 

dominadora.

I l i

N A C I O N A X j I S M O

13 ¿Cómo se llama el sistema político que 
pretende reiTindicar para cada Nación ol 
derecho de golíernarse á  a\ propia, con )as

(t) rpTOttaeW no trlasde'« b1 ̂ oImb
B üHnd^ «i d* niB y e* À* rtu »»tava. iVi>6 «n
•«sÔk) pud«nos 4Mlr ccmo deciso« .fwwB



loyoíi quo ella propia se ha creado, coa &us 
costumbres tradicionales, con su coQ6litu> 
ción histórica, sin ingerencia de poder ex* 
tTktio'̂ —yaciónaiism c.

14 ¿Lnego no es cierto qoe el nacionali&ino 
sea un sistema egoísta, opuesto á  la cari- 
daii cristiana?— Ríen decía, porque ol na­
cí onatismo concede á todas las Nacionee 
por igual e) derecho á la independencia 6 
á regirse á sí mismaE; á lo quo so opone es 
á que, ó bien por la fuerza, ó bien por la 
astucia, una ra;^ suisyugue á  otra y la de^ 
trnya. Y si ésto no es justicia y caridad y 
amparo del débil contra el fuerte, que ven* 
ga Dios y lo vea.

15 ¿Cuáles eon los eneinigos principales 
del nacionalismo?— Tres: el i«iperia¡ismo 
ó afán inmoderado de conquista y expan­
sión territorial que impele ¿  una ruzaá 
avasallar é otras; el exlranJúriítmQ, ó anti­
natural tendencia de una raza é repudiar 
todo lo característico de ella, asi sea et- 
celente y en alto grado loable, y á  acep­
tar todo )o que de otras razas proceda, 
aunque sea reprobable y dañoso; el inter- 
nudonalvím o. ó p^udc^humanitarismo 
que aspira á fundir todas las ra2&s buma* 
ñas en una sola cloaca, borrando á la par 
que los caracteres nacionales, el nombre



de Dios de la in ente humana.
16 ¿Es lo mismo naciOHoiimo que rc- 

De ningunfi manera. As{ co­

tti o  Qo bfty capacteree fijos y suiicient«- 
mente correctos para defluir cumplidamen­
te la tampoco es posible estable­
cer una definì ción generai y exacta del re- 
gwnalimo. Unas Teces, en rasón d e  su ob­
jeto, el regionalismo tiendeá procurará 
ún p«is determinado ana amplia autono­
mia poHÜoa, otras veces se contenta con 
la adroioistrativa d con la econòmica; 
en tal ocasión pretende restaurar ciertas 
añejas leyes privativa*, en tal otra qníere 
q u e  se promulgiKn nuevas leyes fftvorables 
á una comarca dada; unas veces aparece 
como católico y tradicionalÍAta, otras como 
liberal y racionalista. Es, pues, el regiona­
lismo caHo, múUiplc y secundario óacci- 
deni(U\ ésto último «s el motivo do que el 
regionalitmo pu«de ir adosado á cualquier 
bandera política (en España, desde la ín­
tegramente católica h&*ta la federal-atea), 
en la cual aparezca como segundo térmi­
no. Pero el nacionalismo es «no, único y

17 ¿Media a l^ n a  relación entre el naciona­
lismo y el catolicismo?—SI, sefior, y tan 
Intima y estrecha que en las Naciones ca-



tólicftfi no &e concibe DacloDalismo s in  ca> 

loticisrccx penque el catolicismo es parte 
iategninte de su nacion¿Jid&d. ^  halla in­
culcado en jiuH leyes, en sue cosíum bros. on 
sus Iradíciones, en sue ea lo más
hondo de su ier; y mal xe podrán conser­
var ó restsurur é^to» ^lemeDiOj«. si se les 
deBpoja dei prÍTtcipfil que loe iafc»rm.i y les 
dá vida: la Religión de Josucrlsto, De ahf 
que en l'c4onÍn, é Irlanda el clero y 
loe cabSlicK« sean on eu inm en« muyo* 
ría y á peaar de sus díferenciHS de p«rUdot», 
fervorusoe y entusiastas naciDnalti'las. y de 

ahí también que el liberuliemo y la ma80< 
aería hayan mostrado :* ií'tiipre gran ene­
miga i  tas tendencias nacionalistas de di­

cho« pueblo«.
18 Pero, ya que no nacionalismo anticató­

lico, ¿podrá haber naeiunalíftas enemigos 
de (jrialo y afiliados al protoslantísinoi ra- 
clonaLísmo. libcrajjsmu. masonisino y otras 
sectast -RsUjd talón serán oatnoaallsta» de 
nombre y á lo más por amor á la indepen­
dencia de MI Patria; pero nunca completos 
y cabales nacionollstas qne anhelan la res­
tauración ínteppsi de las ¡ostituciones pa­
tria» y quieren devolver á  >u pueblo su 
antijruo modo de ser.



IV

P A T R I A

10 Ya qae habéis proQuciado e) nombre de 
F a iria , ¿queréis decirme el significado del 
mismo?— Con mil amoros. Etimológica- 
monte, l*a iria  (de N aaón  (de
níMcorJ y Kasa son sinónimos. Pero no lo 
son en el uso corriente actual. Cuando la 
raza se halla históricamente localizada en 
un territorio geográfico dado, de euya p*> 
blación forme ó haya formado la gran ma­
yoría, ?e tiene l& Nación ó P atria . Por ex­
tensión, aunque impropiamente^ se d¿n 
también éstoe nombres al suelo que susten­
ta á la raza. Asf, existe la tb7a  hebrea, pe* 
ro por hallarse diseminada por casi todo 
el globo, sin poseer un territorio definido 
que pueda considerar • actualmente suyo, 
no sería exacto hablar de Nación ni de 
P airia  hebrea

20 ¿Es decir que en el concepto de Patria 
entra por modo esencial la idea de raza, y 
tan solo accidentalmente ó por.modo aece- 
Borio la idea do lugar ó región?— Si, ieftor; 
y únicamente en este sentido se puede ad»



mitìp aquella proposición tao corriente de 
qüe Patria «s un i exWnslÓD do la fami­

lia.
21 Luego, para que un hombr® pueda tener 

por P a ^ a  auva à una Nación, ¿no bastará 
haber nacido en el territorio ocupado ó 
dominado por la  miima?—£>• ningáo mo­
do; un negro ó un malayo nunca eerá 
francés por máa quo nazca en el oentfo de 
Parir, t un Fern¿nd«z 6 un <lon?:á!es jamás 
podrá haiTjarse naco, asi vea la luz pnme­
ra en lo más escondido de loe montes de 
Gipuzkoa. Tendría fracia que un judío se 
creyera babilonio por haber nacido á owlia* 
del Eufrates en tiempo de la cautividad, o 
que un zulú se llamase inglés y amase 
como á  su Patria á  Inglaterra y conside­
rase o«DO propias la» glorías de esta Na­
ción, por la chiripa de Iiaberle parido ea 
madre en London, ó que un japonée grita­
ra: <lVi?a Rusiai Rusia es m i patria» por 
que sus padres, deportados á la Siberia, le 
dieron allí la  tída: No habría en este caso 
Patria para el hombre nacido en un buque 
que nayega por medio de los mares. No, 
no; eso que llamamos Patria, con los afec­
tos que inspira, con los entusiasmo que 
infunde, con los sacrificio« que exige, eu- 
pone en los que la forman un ríocuio más



estrecho que el que coosiste en haber na­
cido on ]a reisma región del globo; supone 
identidad de origen, identidad de carácter 
identidad de coctumbres. identidad de len­
gua, identidad de glorias y desdichas.

22 Luego p&ra conocer cuál ea la Patria de 
una persona, ¿ qo será necesario saber en 
qué lugar ha nacido?—«No, señor; como no 
es oecesario saber la casa donde ha naci­
do uno, para conocer si pertenece á  tal ó 
cuál Camilla; que no se es de la familia de 
Juan por haber nacido en casa de Juan, si­
no por ser hijo 6 pariente de Juan.

23 ¿A qué hay que mirar, puee, para cono 
cer la Patria do un individuo?— A la rasa 
A que pertenece, ó lo que tanto monta, al 
apellido que lleva.

2é ¿Coligase de lo dicho qoe la t^ tr ia  es 
algo njo, estable, permanente, líbre de las 
mudanaas del capricho humano?— Si, se­
ñor. y. quiera ó no quiera, un Llmfaga se­
rá siempre vasco, aunque nazca en un cor­
tijo de Jeréz ó en una pampa de la Argen­
tina, y un Beaumont será francés, y un Ta- 
parelli itAliano, y un Merry inglés, y un 
Sánchea español, y un Schiller alemán, 
etc..

26 ¿Y no podrá un hombre cambiar de Pa­
tria á  su talante?— La Patria real y verda-



dera sera siempre uoa purqud no
cbt¿en &u mano destruir coit un acto de 
:̂ u voluntad los la;*.09 desangra ó comuni­
dad de origen que le uj^e á sos corapa> 
trióla B. Lo que podrá hacer ee trocar 8u 
Patria natural por otra adO|>tiva, pasando 
á  esta secunda el amor que debfa y las 
obligaciooes que tenía á  la primera. Así, 
un francés pu»do httcorso aloman ;»or eí 
afecto, y sorvlr á Alemania, y aprender Is 
lengua do esta Nación, j  entu£ia»mars6 
con sus }¿ioria¿, y alistarse en sus ^éruítos 
y haíla tomar parte en un» guerra contra 
Francia. Mas quien tal hiciera bien mere­
cería que se le apellidase traidor y reno- 
gado Y digno d é la  maldiciendo sua pa­
dres.

La unidad de gobierno ó autoridad su­
prema en un territorio, ¿implica también 
unidad de Patria para los súbdÍtos?'^Sl 
Patria es sinónimo de ra^a ó Nación, claro 
se re que on un EeUdo politico donde ha­
ya Tarias ra > ^  habrá tarobién varias Pa> 
trias. De lo contrario habriamoe de decir 
que era uns misma lu Patria de los Qamen* 
coa, españoles, húngaros, alemaiieSf ilatia 
nos, indios,etc. »ujetoe al cetro del Empera­
dor Carlos 7  de Alemania: proposición dis- 
paratadíeima que nadie osará admitir^ pues,



eutoricett corno ahora, la Patria del espa­
ñol era £spafia. la del llame:>co Flanüdd, 
la del húngaro Hungría, la del alemán Ale- 
màniHf y la del ìtatiano Italia.

qué me decís de los que indenüdcan 
la Patria con el Estado?— Que hacen de la 
Patria una cosa ficticia, conveacional, pa­
sajera, indigna (x)r todo» títulos del amor 
y do los sacrlQcios del patriota. Cl aadaluz, 
por ejemplo, que ahora se dice OĴ paQo) y 
ama á  fwpaña con dolirio y pierde gustoso 
la Tida por defenderla, debería aclamar al 
JapÓQ por »u Patria el dia que Andalucía 
caveau bajo el |X>der de aquel £sUdo. V si 

mañana aparece un seguudo Napoleón que 
una media Espuùa á  la corona de Francia, 
la Patria d e l burgaics ya no será  Eapafia, 
Hifiy i>ancia, y francc«* habrán d e  ser 
los que en mil ocasiones guerrearon con­
tra SU8 vecinos de allende el Piriiioo.

¿CuáJ es la Patria del hombre cuyos pe­
drea 9on de distintas nacioiuilidades: el 
padre vasco, v, g., y la madre inglesa?— 
tlato individuo poseeré, en general, por he­
rencia caracteres moralea propios délas dos 
'‘azas. Las cirf^unstancías, los gustos ionatoe 
y el ambiente en que se eduque determi­
narán siempre la preponderancia de Ioa 
unos caracteres sobro loa otros, y si á esta



dotormi nación ae a^ega el Ubre ejercicio 
de la voluntad se obtendrá la prepondd* 
íancia definitiTR do la una raza i-abr« la 
otra. Y asf, dosd© el punto de visla naín- 
ral^ fiubsistiré el va6co>me&tizo. pero des­
de el punto de vista moral &e obteudrá el 
vasco completo ó el inglés completo.

29 ftPor que al amap la Patria amamos tam­
bién la tierra donde la Patria esti es1;üjle- 
cída?— Pnrtjue e*a tierra ha sido morada 
y propiedad de nueatros mayorea que du­
rante siglos la han ocupado y cultivado; 
porque es el baluarte on que so ha defen­
dido nuestra raza.: perquo encierra las ce­
nizas de nuestro antepasados 7  ha »do re­
gada oon sangre. iá|;rÍmaB y sudores; 
porque en ella eetán eoclavados los tem­
plos que á Cristo elevaron nuestros padres y 
donde millare? de voces dirigieron al cielo 
eus plegarias; porque es como una heren* 
cía l>endita que á  sus hijos nos han legado 
dupucs de trabajarla y de hermosearla.



V

d e b e r í :s

P A K A  C O N  L A  P A T H I A
50 ¿A qué B6 Pfrducen los deberes do xui 

hornbre para con la Patria?— A trabajar 
ein <los»canso por la eooaefvafíión ó res- 
taufaci<5n do la raza, loogua. leyes, 
cicnes políticas, coaturnbrGs, carácter, tra­
diciones, artes, territorio y demás elemen- 
top c0nstitutÍT06 de In Patria ó naciona-
11 dad.

51 ¿Cómo trabajará por la coDgerraeión de 
la raza?— Impidiendo ó d ism inuy endo  con 
su consejo y diligencia los tnatrimonlofl de 
SU9 pnmpatrlota? ccn gentea dp extrafiaa 
ruzas.Eb'ta obligación os má« estricta tra­
tándose de rav^i poco numerosa)«, como Ja 
Tasca; pues las que cuentan con muchoe 
millones de individuos es más difícil, por 
no decir imposible que desapore;;can.

32 Mas, ¿TIO OB parece que es aacriilcio m>- 
brado duro para una joron ol renunciar á 
3a mano de un hombre de diferente na­
cionalidad, cuando el casamiento lo ofrece 
notables ventajas?—Comprendo la grande 
^  de ose fiauriiício, pero mayores debemofi



hac^r ©n bien de la P a l/ i* .

33 ¿Y quét ¿tanto va en que uoa joven se case 
eon UD compatriota ó con un extraojero?- 
Ì!ll que una ftola jovm  se case c.oa un ex­
tranjero no supoDO, en efectoi gran pérdi­
da para la  raza; pero hi coiamienlo» seme­
jantes se TorÌfn;an à eentenare'à y á milla­
res, fácilmente oompronJeréis que una ra­
za no mny numeroaa tardará poco* siglos 
en desaparecer completamente.

3^ ¿Cómo ha de tratúijar un patrióla por la 
conservación de la lengua nacional?— Ha­

blándola; ó si es que no la sabe y no está 
eo edad de aprenderla, haciendo que la 
aprendían y hablen eus hijoe.

85 ¿Y si el maestro del pueblo la ignora 6 
no la quiere enseñar?—C na ose loe pa­
triotas para obtener del gobierno el tras­
lado de aquel maestro y el nombramiento 
de otro que sepu y oníieñe la lengua patria.

36 ¿No veis que el ccns^uir esos cambios 
de maostroft resultan poco menos que im­
posibles para las razas que vlveu sometidas 
á otras; puesto quo el empeflo mayor de la 
raza dominadora os destruir la lengua de 
la raza domiuada?— Veo realmente esa ca- 
ai-im posibilidad; pero también veo que sê  

mojantes imposlbí li dades desaparecerán 
como por ensalmo desde el momento en



que loB patriotas se uoan y quieran luchar 
acordes por la restauración de la len­
gua,— Creodnio. sefior mío, quo la lengua 
de un pueblo caldo no |>«rece tanto por l u  
arbitrariedades y tirantae de la r a ^  que lo 
domina, cuanto por la incuria, abandono 
y desunión de la misma raza aTnsollada.

37 Mas on tánlo que llegan las cosas ¿  tér* 
mino de poder enseñar á loe hijos la Ion- 
¡piR ixacional, ¿qué deberá hacer el padre 
patriota?— Infundirle? entraft&ble amor 
hácia olla y viTÍsimo deseo do aprenderla 
en la primera ocasión que se ofrezca, y ro- 
petirlds* mil ve^es que la lengua que él y 
ellos hablan es lengua extranjera, lengua 
do otra raza que aspira á  destruir á la su-

ya.
SB ¿Cabe e»<ta imposibilidad de ens)ei\ar á 

loe hijos la lengua patria en los padres que 
tioneo criadas ó amas do lecheV— Ko, se> 
ftor; porque estos talaje bion pueden pro­
porcionarse amai^ y orladas quo hablen la 
iengua nacional y la ensenen antes que 
ninguna otra á sus hijos.

dQué pensáis de los padres que hablando 
lu lengua de su Nación ó raza no ¡a enso* 
M n  á 9US hij'«?— Que son traidoros á la 
Patria y que como talea merecen M f fusi­
lados por la espalda.



40 ¿lateresa mucho á una Nación el con­
servar su lenguaV • Más quo nioguna otra 
cosa; pues la (an^ua es como el alma ije 
una ram, manífeataolón primera y osencíal 
de 6U manera de ser, cjocutoría de «a no­
bleza, Iftdtímonio íprenus-iblo de su origen, 
principal elemento diferencíador, prenda 
segiirit de su existencia.

41 ¿Cómo dobo trabajar el patiiola por la 
jQsefvación ó rovtauración de las leyes

peírias?—Estud iándolas, d-̂ fe ndíéndol as de 
palabra ó con la pluma, demostrando U 
ventaja qu6 llevan á las de otras raza^i. »y* 
metiéndose con gusto á ellas si ojftán en 
vigor, no acojiéüdose á  leyes extranjeras 
por ningún intero.< 6 ganancia.

42 ¿Y por las iiiátilucione* politícasV —Al ig- 
tándo«o en el partido que con más brío, 
más íntegramente y por modo más adecua­
do á la H /a  las patrocine y detienda.

43 ¿Y por el carácter? -Inpídiendo que se 
pierda ó bastardee, y acentuando lo que lo 
dí^tin^uo del de lan naciones ó ra;&as veci­
nas.

44 ¿Y por la» costumbres?— Adhiriéndose 
fuertemente á ollas, estimándolas como 
prez y gloria de Ja raza, abominando de las 
que intenten corrotnperlas. reprendietido á 
lo« que las truequen por otra»,



45  ¿Y  poT las tradicionea patrias.^— No oI tí- 

dándolas QUDca. consTgnándolaa pop a t r i ­

to sí sabe escribir, y, »1 no, encomendHndo« 
las á la momuria de los hijo*.

46 ¿Y por ]aií artesV— t’omsnUndolafl con 
el consejo, el aplaudo, el Irabajo y el dine­

ro
47 Final meóte, ¿qué debe hacer ü1 f»atrioüi 

pop Ja confortaríióo del lorntoru> nacio- 
nalV -Tomar las apmas y harta p#»rdep la 
rida. pr&f îso fuera, para impedir que 
RaÍE.i «n mano« del í^netuigo:

48 Mas, ¿nada mo de<̂ is del deber quo tiene 
todo nacionalista católico dv defender la 
Religión de au PatriaV — deber es por 
un lado lau calato y maniiiesto. y por otro 
tan buperior á ludos loi* demás doboros, 
que de propósito no ho querido juniarlo 
con ellos, ni hablaros do él, ha»ta ahora 
^^uomelo hübéis prt^ untado. Parocóns- 
teos de una vez para siempre. antea es 
Diop que la Patria, y qoe éfela. como cosa 
herrenal y caduca que es, nada vale corr>- 
parada con lo Religión de Jeaucristo. obra 
«obronntural y divina, destinada 4 salmr 
á todo« los hombro* sin díftinci<^n de ra- 
zas y NacioQes. £1 deber primero, el deber 
capital de un nacionalista católico es, puos, 
el matener ¿  su Patria en el conocimiento



y amor de Cri?to por medio de la aujoción 
á  la autoridad y á  las en&eftanzai» de la 

Ig ld a ia .

V I

N 'A .C I O K A l-r S M O  V A S C O
(fc'.Ts- r a z O n  j d e  K A Z A )

49 ¿Qaéea NadiünaUí*iiio vasco^— El siste­
ma político que defiende el derecho de U 
raza vasca á  vivir con independencia de 

toda utrd raza.
50 rCuál es la base de éste sistema?— La 

distinción que existe entre la raai vasca y 
las demás que piieblan la tierra.

6 t ¿Es cierta esa distinción?—Eslo tanto 
que ningún hombre de aano juicio y me­
diana cultura se atreveré é negarla.

5á ¿Cómo la probaréis? -Con una razón 
decisiTa, irrebatible, que está al alcance 
de todo«- £n  ofeclo: os he dicho antes que 
la diferencia de raza se prueba por la dife* 
rencia de lenguas. Ks asi qae la lengua 
vasca difiere radicalmente de todas las de­
más l0T^uas. Luego también la raza vasca 
ditiere do todas las restantci^.

53 No entiendo esa relación que docla en­

tre las razas y las lenguas.—Os U explica­
ré con un ejemplo. Imaginad que dos her-



manoa españoles, casados, no embapcan 
con sus mujeres en un buque; que t i bu* 
quo riAufrsga: que tras mucho bregar y 
venciendo gMvííiimoi! peligre« uno de loa 
matrimonioe logra saW^^o en una isla,
Y que el segundo con^i^ue lambién arribar 
¿  otra isla; que estas i^las están en lo b l 
aislamiento, sin comunicarse para nada 
entre r1 ni con otra? gontee: que no saben 
leer ni escribir, ni han llevado coniigo 
ningún libro español: que» por consiguien­
te. no saben del castellano más que los tér> 
mino? aprendidos en la conTersaeión, Con 
el andar del tiempo, es innegable que las 
lenguas de amlias familia? y sus deiK:on* 
dientes irán diferenciándose más y  máit. 
Habrá en ellas mucha» palabras dientas, 
porque al desembarcaren las islas las doe 
familiafl.s« h&brán eneont/ado con mil ob­
jetos diferentes, á los cuales habrán puesto 
nombres también diferentes; será diirtinto 
el modo de conjugar, do declinar, de mo­
dificar las palabra», de derivarlas unas de 
olfB?, de unirían entre «I: hasta los térmi- 
nos* españoles, de u$o cumún al principio 
en ambas Islas, sufrirán distinta» transfor- 
rr ación es. En suma: al c'abo de cierto nú­
mero de Biglofl resultará que los deseen* 
dientes de aquel laî  dos familias hablarán



dos lenguas dÍTeraa«>, Pero con todo, esa? 
le nguae serán síempro hermanan, hijM  de 
la espafloia; tondrán muchos puntos de W- 
mejanza; pormi Lírán uot^r eo ell&a tiuote- 
roí̂ Qs vestigios de la identidad de ea origen 
> c;üalquler filólogo estadio»? y do ialon- 
to descubriré con fací Iidaci e! parentesco 

que las unu.
5 4  ¿Y ií\ las dos farniiiaii se comumcan 

aj^ún tanto y com erciaD  ontro »í?—*En oste 
caso, ó hablarán siempre a tía misma len­
gua. ó, si crean dofl lenguas distintas, seré 
cl pfirentCHCo de éstas mucho mayor y ran­
cha tné£ perceptible quo on  ol caso de  un 
total aislamiento.

53 Comprendo vuestra explicación y veo 
que « W ís  probar Irt queañrraéís.— Pues, 
aplicad ahora esta doctrina general á 1& 
ra:^ -raHoa, y conveniJ conmigo on que si 
el ya&co pertenecion á  raza latina, serla 
latina su lengua, como In «on la del italia­
no, la del francos, la del cspafiol, la dol 

portugués y la del rumano^ fí^e si perte­
neciera á  la raza g«rmánii'A nerla germá­

nica BU lengua como lo son la del sueco, Ift 
del norxiego, la del danés )a del alemán, la 
del flamcnc<^ la dei ingles yiadel austría­
co; en que «i perteneciera á ia raza eslava, 
sería eslava su lengua, como lo son la del



ru^u, la de! polaco, la del bohemio, la dei 
servio y la dol búlgaro; en que si perlene- 
Ck^raálarazfl ^elta, serla céltica eu len­
gua, como lo sott la del bretón, la del 
highlander escocés y la del irlandc?; vasi 

do las demáR razas- Pero salla 4 los ojos 
que la leüguR vasca no es nt latina, ni ger­
mánica, n i eslava, ni céltica, y que tampoco 
está eomprondlda en ninguno de loa gru­
pos ó fami lías á  que so rcdiieen las lenguas 

rcí'iantes*. T.uego fuer/A aeró admitir que 
la raxa vasca os una raza distinta de laa 

detnás.
Acepto vuestra consecuencia, pero no 

TTie negaréis que ó peMr de eaa distinción 
de ravsaa tiene que haber algún parenteaco 
entre la voi?ca y la- demás quo habitan la 

— Claro que tiene que exi?tir algún 
perontosco remoto ó lejaniu puesto que, 
gún la fú noe enseña, todos lo» hombrea 
procedemos de Adin y tira; pero, asi como 
el que negros y Illancos proc^eHan do Adán 
y Eva DO quita el quo constituyan razas 
di\erKis, a>\ también ol que vaeeoa y lati­
nos »ean hijos del primor hombre no im()ide 
que pertenezcan à  Tazas completamente 
distintas— Del propio modo, entre la len­
gua vasca y las demás que se hablan en el 
mundo es seguro que habrt algún paren-



tdsco, más no e»9 pfirontosco próximo é 
inmediato que hay enlie el castellano y 
el frane ú?. ¿  enlre el ruso y el polaeo

57 f,lntióres6 de lo dicho quo ol va^co no 
08 genéticamente espaftol?—S?, soflor; cc^ 
moiíd lo fiere t iim b ió n  que no es irancés^ n i 

Inglés, Di alemán, n i ruso, ni húngaro, ni 
turco, ni griego, etc.. Afirmar que el vas­
co 80a oHiianol es incumr en un triplo de­
satino étnico, geográfico y político. THsa- 
tino ¿(nicc. fi pot España se entiende la 
raza española, pues ya se lia visto que la 
raza del vasco es distinta de la del espa­
ñol. D^boiino geográfico, si por España 
se entiende la Península ibérica, pues par­
te de la raza vasca habita ai otru lado de 
ios Pirineos. Desafino poliHco. ¿i por Es- 
pa&a se entiende el Estado español, (*)pues : 
hasta L$3d ei vasco de aquende el Pirinoo 
no ha estado sometido al gobierno de ü^- 
pai\a, ni aún ahora lo está el de allende el 
Pirineo.

58 Pues siendo verdad, y verdad tan clara 

y manifiesta que el vasco no es español, 
¿por qué se ha tildado de locos á loa defen­
sores de ella?— Porque para loe espíritus 
protervos, obstinados en el error, no hay

n  K a f i t o d * * « «  pU M  d « l I f ia d e
wpáifl«! m f t u m l  fonat u u  p«nc d* 1« m t  v t M h .



verdades d í  claridades que valgan. Verdad, 
y gran verdad, y bien ^c ii de p e sa rtá ii á 
un espirito sencillo es el Evangelio; y ello 
no obstante la tuvieron por escándalo loe 
jadioe y por ne<^edad y majadería los pa­
ganos. Mas no hagais tüísoÓQ semejantes 
epítetos; la verdad se abre pa&o á despe* 
eho de todas las diñcultadee que se le opo­
nen, y presto llegará el día en que se lla­
me loco al ignorante y mentecato que ose 
afirmar que ol vasco es español.

La raza vasca, distinta de todos las do- 
más, ;ha conservado hasta nuestros dias su 
íntogridaJ y pureza?— SI, eeflor: porque de 
balior^ mezclado eoo otras, siendo como 
es tán redaclda, seguramoote hubiera ¡d do 
absorbida por ellas, y ésta es la liora en 
que no hubiera quedado ni memoria de la 
lengua vasca. Además, la existeucia de la 
mezcla de raza^ se echaría de ver Cácil- 
meute en la misma lengua vasca. Mas on 
esta no hay vestigios ni de latió, ni de 
francés, ni de español, ni de celta, ni de 
germano, ni de ninguna otra lengoa euro­
pea. (•) Débese concluir, por consiguiente.

^  d Us loeei «usUrlcta pn>ptB*
(«j«* 5 ao tf raoÍBntD 'In voe*e mmUoIm 7  íruMax" lu* 

i e  l i s a  e in k e r iA id o  <Í6 u n  m o «  teD l»e»*n u*  
fiii in trá#  itr a d f  t d n lr t r  « n D *  ) i»



— so —

quo la raza Tasca ¿e ha mantenido pura 
hasta  nuestro; días. 

dO ¿Y en nue^iroA días persevera en la mis* 
m i integridad y limpieza?— No, eeftor; 
ixirque innchoa de ios actualü» Tascos, ol- 
vfdflndo su originaria noblfiza y ]u)̂  leyes 
y co'lumhre® de sus antepasadoe« y aten­
tos uníca.monle ul mutvrial interés, no 
cilan en multiplicar sus casamienloe con 

fcOJÍc.í oxLrüojeras. De alií que on Bilbao,' 
Pamplona (Irufia), San Sebastián (Don o?lia) 
y Vitoria (Gíizlciz), y en lae llanitras de 
Alaba y de la Ribera nabarra. los apellidot 
va^co» vayan cediendo lugar á otros apeUi- : 
do» qae nunca Jamás debieran liaberse oído 
ünlre euzkeriaiíoe. Urge, pue«, que el '̂aaco 
despierte de nu letargo y q ue  movido por 
el instinto de con^iervadón comience á pu­
rificar su raza de loe elementos extraños 
que pudieran contaminarla.

v ir

X A O I Ü X A X -I S M O  V A S C O  
(í :n  r a z O n  d k  h i s t o r i a )

61 t i  dereebo de los v*ascos á  viT ir con 
independencia de todo otro pueblo ¿e^



. .  w urf.un^V

trib& úmcameule an ]a distinción que 
media entre ;u  raza y las «icmá»?—Nu, se 
ñor; ae funda tambiéu eu el ejercicio de 
ose derecho, del qiio los vascos han dis­
frutado por espacio de mucboe siplos. ha»- 
ta que fueron de ét dcapoJ<Ldos.

o» Eurkadif— Euzkadi histórica­
m ente  suena lo m ism o q ue  raza ^ascaf 

p ueb lo  vasco, Nación Tasca, conjunto de 
listad Tascos.

83 ¿No dikn algunos Idéntico aigniñcado á 
la voz Vaecoiíia^— Si eeflor» pero impro­
piamente*. püo» hablando con propiedad 
Vasfionia sólo síjftiifica Nabam y parte de 
Gipuzkoa.

¿En cuantos Estados se dividía antigua' 
mente EuzkadI ó la Nación Tawa?— En va- 
rÍM. do los que los más importantea f r̂an 
Mis: Alaba, Gipuzkoa, Bízkaya, Nabafa, 

^b u rd i, y Zubérca; todos roin(>lolumente 
indí»pendienU5s entre si y de otro cual­
quier Estado.

¿ Á  qué gobierno» están actualmente so­
metidos c»to8 SOIS Etílados vascos?^ Bizka- 
ya. Aiaba, Gipuzkoa y cinco de la? merin- 
dad« de Natiaia (las que componen la 
«áíía-A’oiftró) están somotidas al gobierno 
de Efpaña. Lo Baja-Nabar^. (6 sea la 
sexta merindad do Kaba^a. reparada de las

64

d5



rebtaútes en tiempo del Emperador Carloe 
V) Laburdi y /.ol¿roa eítán sajelas el go- 
biernu franr^és. Con esto* Estados vaecoe 
perdieron también eu !ÍI>0rüKÍ \o» RxUdos 
que he d^ado do citar antea, pues á  uno 6 
á  otro de aquellos estabaa contederados 

últiutamenle.
66 ¿Cuándo perdieron su íu dependen cid 

)c>?Eit¿doa va3co8?—Lu8 de allende el Pi­

rineo en 1789, on tiemjio« de la Revela­
ción franco¿a. Loa de e>rte l&do del Pirineo 

5<J años rriá» larde, en 1839,
67 ¿Con <juí derecho »e leí privó de su in- 

dependencia^— Con ol derecho de la fuer-

68 Vio« vaeou», Tez somelídus, ¿han 
renunciado,por ventura ¿  ®u libertad?— No 
hay hocho <?ue lo Juatifique.

69 No me explico cómo decia que lo* liita- 
doe Taeco« de aquende elPirinoo fueron in­
dependientes h:iata 1839, siendo sis{ que 
Gipuzkoa en 12ÍK), Alava en 1332, Biz- 
kaya en 1379, y Nabara en 1512 poclama- 
ron ó acataron por lu  Rey ó Señor al Rey 
de Castilla.— Oa lo explicaréis fácilmente, 
bi ienéia en cuenta que dichoa Ettados vae- 
oos continuaron hiendo, ü^puéa de acatar 
por BU Rey ó Seflor al Rey de Castilla, tan 
iIbree é independiente» como antee: pue»-



lo  que oon^rvaron eus leye» prAfñaa. bub 
C¿maras legiaJatÍTafi propia*, toda» su or* 
gHnización polUíoa. judieial, rnüilap y 
nómica propia. No hubo otra mudanza que 
el reconocer pop Rey <5 S^fior al Roy de 
España en Tez de tener un Rey ó f^ñop 
ftxcluíÍTftment« propio. (*) Y aún respecto 
de m udan^ convi«no advertir que 
la? atribuciones de eeos Reye» coniuoee 
eren en Castilla muy diíereute« do la? que 
tenfan en los tetados rasco«: que no man­
daban on Eu^kadí como Reyec de Castillaf 
amo cctno Reyes de NabaM, Alaba y Gí- 
piizkoa y Se&oree de Bizksya; y quo no por 
ser Reye^ de Castilla eran de heclio Reyes 
ó Señorea de lo« £sludi>t Tasco«; vino en 
cuanto ésto« los a«;eptaban cionio tales, dos- 
puéa de recibirles juramento de respetar y 
fuapdap aufl fuepo«.

^  Pues í i  los Taaeoa de aquende ol Pirineo 
coneep varón hasta 1839 sus leyes y cuer­
po« ÍDgieladore'' propios, Agüese que nunca 
havta eaa infeus^ta feoha rigieron en Eu2- 
kadí las leyes emanadas del Rey de Es­
paña y de las Cortes eipafiolaf.— Así es,

,¿ l ¿ua* lUt(Be kMiay«Sofwi SfAor dsBUiriliwwUM 
^  c e «  «) o o H b n  d «  . F u n  1 1« C o ro M  d «  C ti tQ to ;  p e r  m t J i a «  

B l ik J T t  k  m  » r e p tó  w r  S « flo r i r i d « C n U U a ,  
^0« por a baete 9 mo» *n 8«fl»r



como decía; y oon esto mo dáia pié para 
presentaros un argumento incontrastable 
ea prò do la independencia de esta parte 
do Ru>:kadi después de su llamada 
con Costilla. En ofecto: en tanto un Esta* 
do pierde au independencia y queda ^me* 
tido á otro« en cuanto pierde la íacultad de 
log^fllarse é eí mismo y recibo de otros las 
leyes por las que se ha de Kobernnr. Es 
asi que ha»tA loe vascos de aquonde 
ol Pirineo se rigieron por las leyes que 
e) lo? mismoft bacíun para su gobierno en 
8U0 Cortes ù Juntas Generales, y los leyes 
de Castilla ó España obligalian y se cum* 
plian on Kuzkadi lo mismo que las leyes 
de Cb ina ó de Inglaterra. Luego ha^ta 18^ 
loe Estados vascos de aquende el Pirineo 
fueron completamente independientes del 
Estado español.

71 *Y quéme decís dol poder judicial de 
los vascos?— Que continuó siendo tan in* 
dependiente del de España como lo era el 
poder legislatÍTo; puee los vaecois lucimos 
hosta 1&S9 tribunales iníérlores y supro* 
mos distintos de los tribunales espanolesj 
y claro es que aquellos tribunales habías 
de adm in i^ar justicia en conformidai 
con las Icyos vascas, no con las españolas

72 Y  de la organización militar, ¿teneie que



d&oirrae algo*̂ — Sí, softop; losTascoa ho  de­
bían tomar las armas sino on defensa del 
territorio Tasco, v sólo cuando 1^ Cortes 6 
Juntas vascas se lo concedían podía ol Rej 
de Rspafia sacarlos fe era de Euzkaüi y r-m- 
plearlos á sueldo en sus empres&s ó con- 
quisUis guorrora*-(“)

En el onlen econòmico, ¿eran timbién 
independie otes los Estados vascos?— Sf, 
lenor; nadie, sino ellos, entendía en la 
imposición de sus contribuciones y en la  

cobranza y ompico de aus tributo«. No pa­
gaban uii solo céntimo al Estado ospaftol, 
y el sueldo con que alguna, que otra vez 
retribuJaa al Rey de Espofia, era un dona­
tivo que laa  Cortes ó Juntas Tascas le ha­
cían; y aún oso robalo ó ilooallvo le hacían, 
como ú Scfior de Bizkaya los bi/Jcainos, 

y como á Rey de (zipuzkoa, Nabafa y Ala­
ba los gipu^oanoE, nnbarros y alabeses.

¿Tonían los Estados vascos citeriores 
antes do 1839 8us fronteras propias, distin­
tas de laa de Eapafia?— Sí, señor como 
también tenían sus aduanas propias, dis<

.0  qiei* se liaUa dt* )m tM o« «n KMieni; m
^0« por obl^Mboin <«peoi*le4 |d« vtMilaf«*) «os

¿ S « n o rM  uoUIajt a«r n o f i  «a^UIn t u a n
®* &uk»ai.



tiotas de las españolas (*). I^s  aduanas dd 
E»«paña 8« haJlaban dnlonces al Sui de loa 
Estados vascos, en lan  orillas del E bw  no 
como ahota sntre Irun j  lo8 monles de Ja» 
oa. Y á propósito de aduaTias debo decirot 
que con solc»s los ingresos de ellas y cl 
producto del estanco de) tabaco hubieran 
podido los tletado« vascos sufmgartodo® 
6US güstos, sin neceeidad do imponer nin­
guna contribución.

75 ¿Se entendía l?i independencia vasca al 
orden internacional?—Si, señor; loe Esta­
dos vascos, lo mismo que cualquier Esta­
do que nada tuviese que ver con la Monar­
quía española, podi&n haccr alianzas oíeti* 

sítos y defensivas con otras Naciones. Asi, 
en 1482 reinando los llamados Reyes Cat6* 
lico«. Gipuzkoa celebró con Inglaterra un 
tratado de pas y am islafi por díe:; años, en 
el cual se estipuló que en el caso de e ^ *  
llar la guerra entre España é Inglaterra 
Gipuzkoa permanecería neutral, sin rom­
per las hostilidades y sin sufrir las conse* 

cuencias do la ruptura.
7$ ¿No es la facultad do hacer alianzas su­

premo atributo de la soberanía? -Si que

i*> Q lp u k o t  7  BUBM ta iv l«r«a
w  e vW ie ta  ú n »J»>  p o d l^ ra a  tañer, d td *  e s  abéo lu ia  lo d u p v  

«confie*.



lo ee; > por ahí comprendereis mejor la 
absoluta Índep<^ndeDOÍa en que con respeC' 
to á  KspaQa vivia Euzkadi antes <ie L839.

77 Fue« entonces, ¿á quó se reduce la tan 
eai^areada uD ión  6 iacorpo rao íón  de los 
Estado« rascoa á £)spana?— Ya lo habéis 
Tísto: no á  la fusión de dos n a c io n a li^ ’ 
dee en una, pue^ t̂u que la rasa vaj«ca ae 
ba coDserrado hasta ahora distinta de la 
española; ni siquiera i  {a unificación de 
Estadoe, pue«to que los Eatadoa vascos 
pcrrr anecíe ron enteros é independientes 
del eapañol, »ino. cí lo $umo, á  tener vas* 
coa y españolea el mismo Key, como le tu* 
vieron, en tiempo de Cario» V, alemanes y 
eipanolo}4. Mas así. como á nadie le ocu* 
frió decir que España era AJemanis ó que 
Alemania era España cuando amboa Esta­
dos obedecían al miamo Monarca, así rné* 
nos debe aHrmar nadie qrie Euzkadi ba si­
do parte integrante do E^afía por el mero 
hecho de que los Reyes de los españoles 
fueron simultánea aunque separadamente 
Keyea ó SeAorea de los va^os.

7S ¿CuÁlee oran las atñbaclonc» dcl Rey de 
Espalda en loe F^Udos vascos?— Pertene­
cíale parte d é la  administración de justi­
cia, pero aún ésto, más que como derecho, 
como deber.



79 (¿Qué hacían loa Tasctjs cuando el Rey 
de España le» ordenaba algo?—Si les or* 
deoaba algo contrario á aus leyes d e so ^  
decerlc: oponerlo ol uso 6 pase (oral. \ si 
no, conifirmar flqoella orden sannionándol* 

olio».
80 ¿Es decir que si Rey de Esparta, aun en 

los tiempos do mayor absolulistno, no pa­
só de ser para los vascos un Rey merameo- 
te constitucional?- Ni siquiera llegó á  Rey 
constitucional, y bien puedo asoguraros 
quo la realeza fué pera los vawos oo más 
que nom inál. un crano Injo ^»upérfluo que 
se permltieroo sin duda los miemos Hoyes.
Y por esta ninguna importancia que la 
realeza tonla entre loe ?asco«, se explic« 
perfectamente la facilidad con que se avi­
nieron á reconocer por Reyes á Reye» e*- 
tranjeros, ó sea, á lo» Reyes de Eepaüa. 
Era la realera uoa institución que se cx>m- 
pedecía mal con so5 leyes y costumbre« 
verdadera y legítimamente democró^MXM.

81 ¿En que ocasióü acabó la lodepen* 
dencia de loe Estados vascos de aquende 
el Pirineot—El dia 25 de Octubre de 1839; 
á raíi'. de la primera guerra carlista que 
dejó á  loa Estado® vascos citeriores exbaua* 
tos, desarmados, sin fusrzas para resieUr 
más tiempo, el Gobíorno de Madrid dió



una l«y declarnndo á dichos Estados vas- 
cM partes conetilutiTas del Estado eespañol, 
i^uprímiendo ^us Cuerpos logieladores y 
sometiéndolos ó Con?tÍíu< î<^n eepafiola y 
á  I bs leyís qu «  emanap«n de la% Cortea de 
Madrid. Desde entonces aquellos Estados 
>ascos han perdido su person&lidads y son 

provincias d© España.
82. («Tiene i»ara los Tascoí» algún valor 6 

fúCrwi obligatoria aquella ley?—Los vaacoe 
no reconocían en 1^39 otra autoridad que 
la de sus Corte» Juntas Gonorales; la au­
toridad del Gobierno y de las ('ortes de Ea- 
paíia sobre ellos era en lft39 completo- 
mente nula.

8B Después do aquella luüiusi^ fecha de 
1SS9, ¿ba celebrado el l¿stádo español al­
gunos pactos ó  conTénios con los antiguos 
iLstfldos vascos?—Si, señor; y los Gestados 
vascos los han aceptado con mejor inton- 
ciún que acierto, creyendo que salvabaiL 
á falta de otra cosa, algunas rel-quíaa de 
BU antigua independencia económica y ad- 

inínistraUva.
84 Pero estos pactos no legitiman en ma­

nera alguna la injusticia cometida en 
1839.— Muy bien áBcU, y el vasco que 
afirme !o oontrario es indigno de la sangre 
que corre por sus venas. Además, aquellos



miemos pactos han «ido viendo« por í»o- i 
bierno eapaftol ©n mil distintas ocasioii«?. j

85 ¿Tienen, pues, loe vaacoe completo y 
absoluto derecho á recabar del gobierno 
de Madrid ru eetado p<^Ítír^o anterior al 
í  a3yy—Lo líe «en sin ningún gé ne ro de du* ; 
da, y para cons^uiHo todo vasco debe es- i 
tar dispuesto i  cualquier sacrificio, por , 

grande que parezca.

VIH

P A K T I D Ü  
N A C I O N  A L IS T A . \ 'A S C O

86 ¿Cuáles son las aspiraciones del Nacio­
nalismo respecto de loe Eatadoe vaacos?— 
Retrotraer las coeas en lo fundamentAl á 
le situación en que «« hallaban antes de 
Í839, y, sin menoscabo de la libertad de 
ninguno, formar con tfxlcs una federación 

que v*ele por la fX)naerTBcÍón y por los de* 
rechos de la raza vasca.

¿Hay algún partido pnlitico que tenga 
por único y programa lu reali­
zación de semeja ntes aspiraciones?— SI,
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señor: y partido @9 el fu tid o  Nado- 
naiísUi Va^co,

88 ¿Quién lo  fundo?— A ra n a -O o ir i (ar Sa-  
Itin. nacido en Abando (nizkaya) en de 
Eoern de 1865. y muerto en Sakafista 
(también Blzkayei), con la muerto do lo§ 
justo«, en 26 do Norjombro de 1903,

89 ¿Qué prendas adornaron al fundador del 
Partido Nacíoaalista Vasco?— Todas ]aa 
que se pueden apetecer en hombres des- 
tinados A emp^^sa^ de tamaña grando^a: 
coDTlccione« cat^Hica» arraigadífíinaa; pie­
dad profund:!, uonducta intachable, amor 
inextinguible á  la Patria, iateUgencia aaom* 
bf oaa, carácter de hierro, afabilidad extra­
ordinaria, vfilor ú toda prueba, alma gran­
de hocha para los grandes triunfo? y los 
grandes sufrimientos.

90 ¿Cójno surgió en su ocrobro Ja idea Na­
cionalista?—Estudiando el origen, la len­
gua, la hii^toría, las instituciones y el ca­
rácter de Euzkadi, y las relaciones que 
han mediado entre ol Pueblo Tasco y el 
francés y el español.

¿^o buho antes que él nacionalistas en 
Euvikadi?—El amor á  la independem^ia fué 
siembre patrimonio de toáoslos vascos. 
Los iundámentos étnicos é históricos de 
aquoün independencia oran también más



Ó menos eonocidoe de alanos vascos- Con 
tydo eso, à Arana’Gmri le cabe la houra 
de >iabep wpueeto con más claridad que 
nadie los pTincÍpÍoe del Nacíonallamo vas  ̂
co. de haberlos asetitado sobre base de 
granito, de haber loe convertido en cuerpo 
do doctrina, de haberlt«— sobre todo— en- 
carnado on un partido fuerte, vigoro«© y 
pujante que ha do ser, si las cosas EÍgueo 
su curso nataral, la solTación de Luzkadi.

92 ¿Cuál e« el lema on que sintotí^^ó Ara- 
M-G<ñri auí ideas y las do su partido?^ 
El siguiente: Javn-G<tikufi tía  Lagi-Za- 
fa, ó sea. D he y Ley Vieja: La palabra 
lHo6 significa acatamiento absoluto y hü- 
mildlaimo deloe derechos de Cristo y de 
la iglesia sobre Euzkadi, con radical ex­
clusión de toda herejía, de lodo ciama, de 
todo Cíípíritu raeionaliírta ó liberal, do todo 
culto no católi'^o, de teda tolerancia públi­
ca ú oficial con oí error. Tjúgi-Zara, à 
Ley Vieja, quiere decir reatan ración com­
pleta de las antiguas leyes de Euzkadi, de 
sua Corlea ó Juntas legisladoras, de su 
lengua veneranda, de aua costumbres pa­
triarcales» de su perfecta soberanía en lo« 
órdenes legislativo, ejecutivo, económico, 
judicial, m ilitaré internacional.
93 ¿Por manera que el partido naciona-
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lista vaaco es un partido íntegrameatd ca> 
tólieo?— S¡, señor: ese partido quiere para 
£uzk&di la unidad católica con todas sus 
'consecuencias; quiere, ante todo y sobre 
todo, H JaHn-OoihHa, Dioe; y á  Eüzkaüí 
para Dio», como antes de eu caida de 1839.
Y no 05 quepa la menor duda: entre ver á 
Kuzkadí en el pleno ejercicio de aus dere* 
chus, pero apartada de Cristo, y verla como 
en 1006, poro fiel á Cristo, el partido na­
cionalista vasco uptarlapor lo segundo.

94 Luego, ¿ó mienten descaradamente, ó 
ignoran loque se traen entre manoelos que 
en nombre do la religión y de  la piodad 
cristiana combaten al Nacionalismo vaeco? 
—Muy bien decl.-; y... haré yo también 
una disyunÜTEi: ó hay que desenmascarar 
sin piodad á tales pillos, ó hay que escu­
char con compasiva »onrisa los di*latep de 
semejantes necioe.

^5 ¿Cómo recibieron las doctrinas do /fw- 
n a-Q o iri sus compatriotas?— Alguno« p o  
coa con ardoroso entusiasmo y la mayoría 
con glanial indiferencia, y muchoe tilda- 
fon á 5u autor de loco. Tísíonario, soflador, 
utopista y acometedor de imposible«.

^  Y el Gobierno de Madrid, ¿cómo se por* 
tó con él?—Como era de esperar. Cono­
ciendo la trascendencia suma, el alcance



inmenBo de enseñanzas de Aratut-Oot- j 
r¡, quÍBO ahogarlas en las aguas de la 
persecución . Supresión do periódicos na­
cionalistas. cierre de círculos, proceso« 
coDtíQuadO'^, encarcelam ien to*  ¡njiistoe. 
ataque* furibundo« en la prensa  y  en el j 
Parlamento: do todo« oatoe m edios echó 
m ano para acabar con el Nacíonaiiam o. 
Manía verdad  n ac iona lis ta  y e) empuje • 
aTAsallador de Arana~GoÍri^ unidos á  lai 
Simpatías que inspira la persecución , triun­
faron, al cabo, do  todo? aquello» obalá- • 
culo?' y esta es la hora en que Naciona­
lismo vasco cuenta con varios periódicos 
que lo pro¡>a^n, con mucM*Ímos círculo* 
que lo fomentan, con infinidad de partida­
rios que lo d ep en d en ; y no pasarán treinta* 
aflos eio que a lcan ce  completa victoria de 
todos los p a rtid o s  exótico« q u e  tienen on- 
gaftada d ICuzkadi, y Toa alistarse bajo su« 
bandoras á la ¡nniensa mayorta de los vas­
co».

9 7  ¿Cómo estaba recientemente organizado 
el partido nacionalista m eo?— Loque pu* 
diéramos llamar su Jerarquía »0 dÍTldía en 
tres grados; 1.° Delegado General del par- i 
Hdo que preside A t^o s  los nacionalista^!
2.^ M e ^ d o  Reffkmalqxie preside á 1 
nacionalistas de un ex-Estado tosco; 3.



Delegado M u n M p a l, i|ue preside á lod de 
UQ Muoicipio. Hfty adomái L tU g a á o s E x -  
traierrUoriaÍ66  p&ra ice nacional¡8las que 
TÍTeo fiicra de Euzkadi, como en Madrid, 
Valladolid, Buenos-Aíres, etc.

98 ¿Tiene el partido nacionalisU au bande­
ra propia?- Hay bandera bizkaina,bandera 
nabarra, etc.; mas todavía no ba creado 
el partido naciooallsta uoa bandera co­
mún á todos los vascos, que sirva de sím­
bolo á  sue aspimciones respecto de lihjz* 
kadi.

99 ¿Y seria muy úti) )a creaciÓQ de osa 
bandera?— Lo sería en lumo grad^ por» 
que lo que ha perdido á  los vascos es el 
desconocimieoto do su personalidad y de 
la idealidad do s u  origen, junto con la» di- 
vibionee que íoa han debilitado. Urge, 
puea, unirlos apretadamonte bajo un solo 
pendón y darles conciencia de que todos 
son unos, de que todos son liermanos, no 
obstante ia« diferencias de organización 
política que los separan.

too ¿Artalará esta bandera las particulares 
de Bizkaya, Alaba, Gipuzkoa, Kabafa, L¿- 

burdi y Zubcroa?— No aefior. El partido 
nacional)$!U aspira á fundir á iodos esos 
miembros en ujio solo. Tenga, pues, cada 
uno 9\x bandera peculiar, pero ondée sobr«



ésU la bandera dei:]uzkadí,oomo ombloma 
ó slnibolo áv toda la raza vasca. Así sa> 
brán loa vascos que por encima de los iü- 
ter$sca do su Ragíóti están los de su raza; 
que tocios forman un solo Pueblo, aunqus 
dividido en KegioDes dlitlntaa quo niincA 
deben luchar unas con otras.

101 (¡.Guŝ l os pñPCüC que debe sor la bande* 
ra d6 Euzkadi?— La siguiente: cruz hla**

Bobre fondo rejo, rodeadn de ostrellM verdea. Ll fondo rojo signi r^tarfa [.\ purwa 
de la TúTavAjíca y el valor con que losTa»* 
eos oslamos prontos á  derramar hasta la úl- 
lima gota de la sangro por la  causa de Euz­
kadi. La cruz blanca expresaría nuest 
fo inquebrantable en Jauci-Goikua y 

piedad y pureza de nuestras antiguas co '̂* 
tumbres quo quoromos resucitar. Las 
trellas vcr<i« ?íml*o)i25irían á los ox-E l̂a*’ 
dos vascos, con su independe cuña htstóricftj 
y sus Constituciones políticas tradici< 
les, Y la esperanza de verlos restaurados ea 
su organlsclón y confederados para la con­
servación y defensa de nue^lra raza.

102 ¿Pos^o el partido nacionalista uo 
THmno nacional que exprese cumpUc 
mente las aspiraciones del vasco? ̂ 1 .  
ñor. Ese himno es el titulado KuzkO’<il daren treserlda, con lolra de Arana-Go^'



r i ,  y m ús ica  de u n  lerna popu la r vaaeo 
an liq u ís ím o , arreg lada por el m aestro Ca­

ba la  tal’ K elda .

103 ¿Qué cualidades realzan ó avaloran 
al himno Tawío?— Todas cuantasae pnedeD 

apotecor «n composiciones de índole se­
mejante, La letra, castiza. erprosiTa y 
«oérgír;a comolu que más, se adapta ma- 
raTillcsament© á las dos parle« del lema 
nacionalista, Jaun-Ooihua eia Layî Za- 
fa, ropp^titadas en su» áo» sínboloe de la 
CruK V el Arbol do Gernika. La múi^ica os 
viñl^ digna, majestuosa, solemne, de sa­
bor netamente vasco, sencilla y fácil de 
aprender, f  tan apacible, serena y grave 
que lo mismo puede ejecutarse en la ca­
lle que en  el templo de Dice. ííingún vas* 
co debe desconocer el himno. Nunca los 
nacionatielas debieran congregarse en  sus 
centros 6 batzohie, »ia abrir y cerrar sus 
rennionea con c) Enzk^-ab&ndar^n ere- 
s e r k i a .  *

104 ¿Qüc medios emplea el partido nacio­

nalista para el logro de sus ftaes? -'PoriódI- 
ene, conferencias, mítines ó asambleas, 
beatas pública«, TÍajes de propa^^anda, £>o¿- 
sokin ó centros de recreo, veladas litera­
rias, representaciones teatrales y otros por

el efltilo.



105 Y ¿Qo echará mano de las arma* co­
mo de último recurro paro con«Oguir ia 11- 
beriud do Eü;¿kadi?— Pare el partido aa- 
cion&lieta raeno, la guerra ts la mayor cS* 
lamidad que puede venir nobre ICuzkadf. la 
que bastante ha anfrído con las dos que ea 
el pasado sigi o sostuvo en faror d6l c¿r! Isma

100 Pcr(», ¿no es pretender ¡mposiblee o! 
aspirar á la restauíación de Euikadí?— *i 
A esta objeción que no se I«s cae d« los 
labio« á  loe onemigof> del Nacionatiamo 
va»co, me cnnteotaré con responder cuatro 
cosa?: 1.* que loa hombres flojo« y coba^ 
des siempre llamaron imponible á  lo »rdoO 
y díñcultoso,sin duda para cohoodstfir su 
ruindad y porwa; 2.* que cuando un pueblo 
lucha acorde y unido y con constancia io- 
Íaligíblo por au líborlAd, al cabo la contó- 
gue. Tardará cincuenta, cien, dosdealo* 
aftoe en sacudir lua cadeaaB, poro Iíís que* 
brará al ñn, si no detist^ do su empefk<^
3.® que si es imposible lo que pretendw*^ 
Iw  nacionalístaa, por el mismo im pos il^  
trabajan el int^rismo, el carlismo, y loí 
otros ftiriídos fuerialas, pues todoeporcc« 
que quieren (*) í  oí ver la» co«ift de Euzka-

o  Aal*l ■««M to a ^ A u  Bochea laMgiUa», eanimf f  
f n é r lm »  I f b m i« * ,  p o r  o á i  q w  frt< s i f lm id o n « *  p q r w a  
t i a « m  c o n  6  d » c 1u « e > u c i « s  o l l d i l « e  d «  » a «
{■rttdóe.



di al estado en que gd hall&ban antes de 
sornck̂  arrebatados lo» Fueros; 4,* que no 
CK preciftamente ol élaiu quo de sus mayo­
res Jo que falvií ¡1 un Pueblo, sino el amor 
al btafu quo de sus inayoros. Que ro»lai)re, 
pues. Euzkadi su lengua haBla desterrar el 
francé» y el espafto) de sus dominio«: que 
purifique fu laza; que se aislé nada dfu mis 
del extraño encaráf^ter y eo coelambres; 
que rwobre su aútlguo ferTorroíisrioso; que 
an!<lc con lerrieateanhelo tiu modode eer 
anterior á  1839. Esío hasta para que Euz­
kadi sea «lirada, y dure, y ee perpetúe vi­
gorosa y lo’̂ ana fiasta el ñn do los siglos.

107 Mas, aún dado casoque Ru^kadi reco­
brara tú perdido estado político, ¿cómo 
pf>dr5a consofTarlo hallándole rode.ida de 
Estados grandes y poderosos—Al oír eea 
dificultad, cualquiera diría que do  hoy 
más (jue grandw Rírtailoe en el mundo. Po­
ro presciüdiendo de Rusia, Alemania, Aus* 
tria, H ur^ la . Francia, Inglaterra, China, 
Japóny loaRstadoe Cnidcw:¿d6nde estáo loe 
otros jrrandea E«tadot»? ¿No es Euzkadi con 
respecto á  Kranfia tanto como Sottís ó 
Montenegro comparados con Husia^—Se 
dirá que lofi ¡>eqveñOí̂  K^dados ftólo wren 
de la  compaaión de hs grandes. No viren 
sólo de {a compasión, «ino también de la



a^iémUja que loe grande» Estados »o tieneQi 
eDtre si; y e& claro que esta enemi¿ra dura 
tanto como loe mismoe grandes Estadc
- Mas... coneedo que Euzkadí necesite ds' 
la ccjiTipasión do Inglaterra ó Alemania pa­
ra vivir como ha vivido ante^ loque es d o ^ j 
compesión de l'raacia... Recordad )o qu6 
costó vencer é los vasco« en las dos guerrtf 
«̂ urUsbiH, A buon smguro que nocostaríii 
tanto á  Alemania el apoderarse de Holao- 
da ó de Dinamarca. Y eeo que Euzka< 
vilmonio ongafiadu. luchaba entonces niá« 
quO{>or HÍ por IOsh derechos do un oxtran* 
jero; quí» ai hubiese luchado únicamei 
por su derecho, dispuesta á  perecer iintal* 
qne someterse, no sabemos cuál hubiera sí' 
do ol fin do Hquollas gvorras, ó pesar de la 
cuádruple a)ian/a <le R?pañ;í. Portuj 
Francia é Inglaterra.—Loe pequefn'- Esta­
dos disponeu, además, de un gran medio 
paru conservar su libertad: ol de las alian* 
zax intomacic4tales. Imaginad quo Polonia« 
conseguida au Indcpondencla, haco mafiíi-' 
na alianza con Inglaterra, loe Estados Uni* 
doB ú el Japón: ¿creéis que Alemania y Hu* 
sia no se tentarían la  ropa antes do de­
clararlo la guerra 6 do atcnfcir contra su 
libertad?— Y en último eaao, roncrotónd< 
nc« á Huzkadi. ;quél ¿No han sido antes.



— s i ­

do 1839 tVincia y Espaúa mucho mayores 
que Kvizk&di? ¿No^rogí?tran ambas Kacio- 
nee en :̂ u historia épocas do más grandeza 
y poderlo que la presente? Pues asi como 
EiLzkadi «e mantuvo independiente en loe 
tlOTTipoe do Cario KagQO, Luia XIV  y Na­
poleón, y ©n lo» do l08 Royoa llamados Ca­
tólicos. Carlos V y Felipe II. anS iambiéo 
podría mautenerse ahora, eci la {>r«*«sión 
de sa dorocho histórico, bí, sobre todo, 
Francia y E#pafta quisieran obrar un mo­
mento en conformidad COn lae oníjoñanzas 
católicas y de eterna Justicia on ol orden 
internacional.

108 Razonáis do tal manera que no puedo 
mecios de awntir .1 tuo »Ira« conclusiones.
* 1‘ues a ú n  me he dejado la ra;^on mas 
poderosa. Húla aquí: bluzkadi ee cristiana: 
Euzkadi croo on I>iaa; Euzkadi sabe que 
Dios TIO abandOT ia T iunca á los Puebloe 
que bien le sirven: Euzkadi ba oído do la­
bios infalibles que no esfá la licioria de 
ia guerra en Xa 'itmltUud de ¿os ejércitos, 
¡sino &n la fortaleza quv viene del cielo. 
¿Qué ha do teiTior, pues. ICuzkadl de nin- 
RÚD poder de la tierra ol dia on quo, due- 
fia de «I y libre de los errores y maldades 
con quo otros l^jeblos la han contamir^ado, 
&0 convierta por entero á D^os, y se ea-



fuerce por servirle ccmo le sirvieron ]m  
autiguos rfiscos?

IX

PARTIDOS FUKHISTAS

10^ Ya h a ^ is  dicfio bfisiante del fundada 
del P&rtido Kaciooslista Vasco, de Ice És# 
que este Partido persigue, de lo? medki 
que emplea para cons^uirtoi*. de la maa*- 
ra corno està organizadoT ba&ta do las ol^ 
jecIones quo màs coniunmeote suelen oj 
nérBele. Declcimo ahora algo acerca de 
p«plidfM fuerisUa.— Uàmanae así aquel 
partidos que, sí bien contrarios on ot 
puntos de doctrina» e.^tán acordes en l*i 
fen$>a de los Fueros, entendidos é su modo.

110 ¿Cuántos son eeos partidos? -Mucho%, 
y no sé si acertaré á enumerar á  lod( 
Son el integrista, ei carlista, el >:oasery 
dor^ el liberal, el republicano, el legítli 
ta, el bonapartista y aún t¿l rez el socü 
ta. Y cuenta que dentro de algunos 
ortos partidos todavía se pueden distii 
maticoe 6 grupos diferentes.

l l í  A  pesar de tanta diversidad, ¿no 
drían reducirse todos losparüdoi fueríi



á d o s ^ u p o e ?—Sí, seùor; e l in tegrista , el 

carlista y el Í6gitim¡i»ta sc pueden com'« 
prender bajo la denominación Je taiálicoi; 
y b a jo  la  denom inac ión  de \U>erale6, oí 
coD?erTador, el bonapartis ta , e l Uberai, el 
ropub licano  y ©1 eo<:Íal¡sta.

112 ¿A qiié ae dá el nombre do Fvtros. k  
los derechos de qu(^ ha gozado e\ Puoblo 
Tasco.

113 (¿Por qué  e l P a r tido  N ac iona lis ta  h a  

deslorrado de  fu  lem a  la  pa labra  F u e ro s , y 

la  h a  Hubstitu ído con  t j i0 - Z a ñ i ó  Ley 

Y ie ja '̂ — Porqüe  F u e ro  s ignifica, se^ún  !a  

A cadem ia  españo la , «cada  uno  de  los p r i­

v ileg ios y  exenciones q ue  se conceden i  

u n a  prov inc ia , c iudad  ó  porsona». m ientraa 

que los  llam ados ^h ie ros  vosees, n o  &on 

pTÍTilegioe conced idos por R e  ves 6  G o ­

b iernos extranjeros, s ino  leyes prop ias que 

los vascos h ic ie ron  po r sí m iam os ja r a  au 

regi m en, a o n  a b ^ lu t a  y soberaua potes* 

tad , 9Ín interveuciÓD de  n in g ú n  poder ex­

traño .

Poro el haber sido los Fueros on un 
principio loycs propias de los vaacoa, be- 
cbaii por ellos mbmos^ no quita que loe 
vnscos. después de su llamada un ión  C9» 
Ei;paña. los conservaran ó guardaran por 
grada, eoncosión, permiso, privilegio, 6



como queráis, de los Hoyes ospanolefl, • No 
digáis, por Dios, talos desatinos. El rospeto 
y guarda de los Fueros 6 leyes vascsi.- erwi 
una condición ¡tiñe gí<a nón que Iof> sascoa 
imponían á cada uno de loe Hoyen de 
üa, antea de recooocerlo como Rey ó Soitof« 
por manera que tan obiigados á guardar 
loa Fueros como los mismos Tasco« estaban 
loe Reyc« de Eepafta, y aún más. pue« lo» 
Tasco* podían en su? Juntas ó Cortas 
tcrar ó auprímlr «us leyes, en parte ó ei 
lodo, lo cual ni» podían hacer bajo un 
título los Reyee de España, como Rey< 
Señores de esta parte do Euzkadi.

115 Volviendo á los partidos fuerislasde 
entre nocotros, (».cuáles son los dcrecbo^ 
íascos defendidos por ello« en su? pogrft» 
masV; ¿los que provienon do los pacto* 
posteriores á 1839, o todoe los que lod vas*  ̂
eos poseían antea do etsa malhadada 
cha?— lié ahí una pregunta á la que no 
cómo Fe?ponder! tii creo que los míanWJ^j 
pertidos fuerista» sabrían con testar á ell® J  
de un modo claro, terminante y saiislactO^ 
rio. AI menoB aos pogramas no se hallan l i i^ ^  
píos en este asunto. Parece, sin embaí 
que los partidos fueristas católicos 
fk ^an  querer la restfmración 
los Fueros vascos, y que Ioh partido« fu< ‘



tas líboralea ÚDÍcamento aspiran á roaate- 
ner iulactos lc*6 último« conyeníoe poete- 
fiOF66 al año 18^9.

116 ;Ji!n quú o* fundáis para haccr esUs 
doa rdüoxionfts?— Eq que ol ideil }K>lltico 
de carlistas é integristas es el siglo XVI, 6 
sea el siglo de lo« Roye« CatóiicoB, de Cár- 
loa V y de Felipe II; y en que »i Iw  fueris­
tas Tascos libf^fales desearan retrotraer las 
eo«a« al e^^ado en que ae hallabeu antes 
de 1830, no militarían en los pwtidoa li­
berales español o-, pues fsloH ?on preci«- 
mente los que dP^tlruyeroo nuertru Constl- 
tucíÓD foral eon su nefasta ley del ya cita­

dlo año.
117 Verdadera monto, paroee ín w^rapremible 

que va^oa que se dícea fueristaa piieJaa 
pertenecer al partido de un Espartero, de 
un (lánoraa. ó de otro cn;ílt;ulera de loa 
rerdu^oa de miestroa Fueroa.- -Hazvn te- 
Tteíf< en maia vi Maros, a quo eaü de apelli­
darse fueriaüi yliber* -español á la vez, ea 
lr> mismo que llamarse amigo de una per- 
anna y ser al propio tiempo atrdgo, parti­
dario y defensor ¿e loe ee yones que la ea- 
tán martirizando.

118 ¿Y no se colige de ahí que ol fuerismo 
de los fueristas vaacoa liberales ee üua ta­
padera para cubrir ambiciones ó un se-



fluelo para engañar incautos?—Si, spftor, 
lenod por cierto que al hacer e?a dedi 
ción no habéi» faltado á  ninguna regla dé 
raoiocinio.

119 ¿Tienon muchos í^eguidoree en Euaki- 
di lo »  paHídoft fueristas liberaleat—Excepte, 
ol pjtrtido socialista que ha hecho algui 
prosélitos entro nuéslros obreros (la in­
mensa mayoría de los socialiatas que pu* 
luían on Bilbao y otras ciudado» de Eu<* 
kadi son exóticos), los  otros partidos fuer»«* 
Us liberales nunca han sido verdade< 
mente popularos Ontre loa rasco*, y casi 
podrían contar con los dedos la« persona#' 
que en ellod se bao afiliado. Lo que üuc< 

es que esos fueristas llboralex son lo« 
ciqueí de los oi-Estadoa \'at>cos, y t:om® 
reparten í  au talante los empleos y l'^s de#*' 
tinOB do loa (hibiernos á quo hoy obedoc4^' 
mos, siempre encuentran aduladores y 
níaguadoe de quienca Horvirae á  toda 
voluntad en elecciones y otros ncgoci( 

poli ticos.
12() ¿En qué partido se halla, paee. alistsuilj 

la generalidad de loa vascos?— Deecos 
doa DO pocos neutros, ó indiferentea eo  po^ 

lltica. casi todos los demás aon carli^ía* 
¡ntegristas.

121 'J>e manera quo el integrismo y el ̂ ar-



Usmjflon hoy por hoy los principales one- 
rnigoK del Partido Nacionalista? —8 1, señor; 
y eí día un que arrebato á aquellos dos par* 
lidos la jrente del pueblo, ó las fna$a>s. ee- 
gpin ahora so dice, ja  Teréia qué pronto 
dá razón de los partidos fueristas libe- 
rale»',

122 ¿Mo hay algo on que eonrengan todos 
los partidos fuertalas*, lo mismo liboralee 
quo católicos.^— Sí, sefiur: todod conviotten 
en el eítoimno y en acu«ar de »»paraiid-

d loé partidarios del Nacionali>ímo Vas­
co.

123 No entiendo 050 de (*xotÍHmo,— Quiero 
decir que todos los partidos fuürisUt!  ̂ d« 
Euxkadi están acordes eu declarar (y tam­
bién en ropetif. von^HÓ no venga á cuen­
to) que \o$ vascos tio son thscos. v que. por 
tanto, los Estados vaw^o?. aún ant«» de 1789 
y de 1839, eran parles de Fraticia y de
España.

Pero, ¿no pe )es ha demostradu mil ve- 
<*®9 que ni étnica, ni ^eográfitta, ni hi;ílóri- 
c-amonte so puede ^u^tetierque el vasco es 
francés tii español?— Si. seíior; rail veces 

w  les ha demostrado eso que decís: tnll ve* 
ce» se loftl^a demostrado que decir que ei 
vaw?o es francés ó español envuelve mayor 

eonlradicción qtie decir quo e l italiano ea



alemán 6 ruw; m ii vocea se les ha demo^ 
trado que Puobkos que tienen diforont* 
Constitución, difereatee leye*, diforenía* 
Cuerpea legial&dores, dlferonlo 
eión política. judiciaL raüílar. a<lmiui«tp*^* 
tiva y económica, no pueden de ningda *| 
modo üonslituir im eolo Estado; mil veMB,'* 
f>e los ha (JomostraJo que la parto |>eQÍB- * 
su lar de Euzkadi, antes de 1839, notenii I 
de comÚQ goq Espafla más quü la fierso» I 
del Key, y que, por conaigiiienln, Euzkai^J 
no Pra El paña, como no lo era AlcrnanftW 
en tiert^po de Cario« V, ni lo sería Finí* * 
dia el día en que emancipada de Hus 
aclamara por su Rey k Alfonso X íll. i>ertt_ 
consorrándoeo inclepcniíleulc del ReÍno< 
pafioí. Mil veces, repito, te )bs ha de toe 
Irado todo esto; mas... ¿qué queróiá? 
fueristas vâ r̂ oe «e han empefiado caái 
lo contrario y lo dirán, aaf comprojidanqi» 
dicon un dísparalo.Son p) \lllan ideí
('uento. O'npeñacio en aicrmar ijue el l^eo 
DO podia moverse aiuo arrastrado por ani* 
malee. Pusiéronle, para sacarle d© su erro* 
dolante de una locomotora eo marcea-T 

él enlonco»; no »«blondo quú dedr. 
cou esta (tatochada <á mí no me la pe^i 
l©e caballos van dentro de la máquioa«

126 ¿y qué pruebas suelen aducir en ap©*.



TO de au tède?— Prueba, ninguaa. Lo que 
hacen es ropotir la eterna cantinela do quo 
Tasco« V c^epafirtlee han luchado juntoe &n 
varias guerraB.

12A ¿Pero qué? ¿el quo üos Naoioues hagan 
alianra ó junten hus ejércitos pera comba­
tir á  una torcera demuestra (^uo las pri­
meras constituyen una sola Nación ó un 
solo Estado?— Para lo« fucribta& vasoctf, «{.

127 Rs muy raía la lógica de eso® sefiores. 
—Ya lo creo quo If̂  en. Figuraos qoc una 
de Ia*¡ batallas que siempre tionon en la­
bios para domostrar que el vasco es espa­
ñol, 09 Ift de las Navas do Toloea. Pero, 
por lo vi0t<> ignoran los }>ohpe« fueristas 
que aquella batalla fu i efecto de una cru­
zada tnandada predicar por Inocencio III; 
quo enellH no «e luchó por OL^Htilla. di no 
por la fe ele Oiüto: que los vascos que 
fueron, utioe fueron à C'Ha Ubre y espontá­
neamente. porque quisieron ir, y otro» por 
wtar Ugados con compromí?oe especiales 
con sus Keyfs ó Señores, tin forzados por 

el Rey do Cáatilln;que lo« nabarros guerrea­
ron en aquella batalla á las órdenes do 

til Key D. Sancho el Fuerte, y los bia- 
kaino? á la do su Señor Lopez de Ilaro; 
que ese Roy D- Sancho el Fuerte y ese Se­
ñor Í.0|*e55 de Hnro oran como Rey d¿



Nabaía y S^ñor de BízkayA. Un indepes* 
diontei del Rey do Castilla, comu lo son 
acJualroente el Rey de Inglaterra y é  Em­
perador do Rusia: que de los Tascos qn$ 
acudieron. út:icamente loe gipurkoanoe y 
los alabeses dabloron batallar entono®* á 
law órdenes de Alfonso VIII: los primero«, 
porque doctí afios antes habla elegido (íi- 
puzkoa j)or Roy al Rey de Castilla, y lo» 
Mgundos, porque á dicho D. Alfonso, acaso 
pvr la ertancia de D, Sancho <»ti Africa, 
hahla Alabn elegido por Roy ó Seíior siay 
que aún á  osos mismos gipnxkoanoe y ala­
be w  que acudieron, no pudo llevar D. 
Alfonso V III á tierra de Andalucía á  gue­
rrear uoíjtra la morisnia, sino eii c jan to t^  
oía con ftUüa una obligación especial, da 
caráctor feudal, siendo las tropns de cetoi 
Ealaduí' T8ÍC09 aliada«, y nada niás 
aíiadoA, de las tropas caxiellanas'. que lo« 

Tascos andalium por entonces refiidos J 
eoemistadoe con Castilla, á  !a cual no más 
quo agravios dobfan: y, en fin, que á  no 
hahor sido por iu  cnoendido amor A la fe 
de Cristo, tos vascoe ac hubíerau alegrado 
lo indecible de que la invasión de lofl 
mohades hubiose acabado para siempre 
fOn Castilla.

128 A propósito de I>, Sancho el Fnette, he



oído que BU sobrino y sucesor' 
do I  y el hijo de este l). Teobald^ 
ron parle en Jjis oruz&das quinta y séptima 
reapectí va míente.— Cierto es. y de ahí po  
déis iúferir que si por haber ayudado al- 
guDOs á Alfon&o V III on las Navas somos es­
pañoles los vaüco», non el mismo tUulo po­
demos deoir que somos alemanes, por ha> 
ber ayudado á lae trop&B del Emperador 
Federico H ea la quinta cruzada^ y frao- 
cese? por haber hecho lo propio uonel ejér- 
oito dcSart I.uíe en la cruviada séptima.

129 ¿Sólo con vas<y)3 se han uoido \os cspa- 
fieles en sus guerras contra el extra cije- 
to? No. señor; centenareB de veces se 
han unido <̂ on ingleses, con ajeman^js. con 
italianos, con (lamencos, con france^ei^ v

, con qué sá yo cuántos Pueblos más. Y ello 
no catante, á  ningún fuoristfi ee le ha 
ocurrido docir que ei inglés es e f^ño l, ó 
que lo son el alemán, el italiaeio, el fla­
menco, el francés y todos los otros i ’ueblos 
con cuya sangre se ha mezclado la sangre 
española en loe campos de batalla.

130 Dadme ahora una explicación general 
con que pueda responder yo en cualquier 
momento á los repetidores de la cantinela 
que Tcnie poniendo en íolfa.<*-Héla aquf. 
Loe vasco« que ayudaben á loe españolee



en las luchas de estos contra otras Xacu 
nC9. ó iban á !a guerra enviados p<« la« 
Cortes y Juntas va^oas, 6 iban libro y vi 
luntariamenío y por su cuontó y «
iban como fon Jala ríos de ?us Reyes ó se^ 
fioreí, F.n el primer caso constituían tn> 
jjus Lilia das de las españolas, poro no por- 
tencclao al Estado español; on el ¿oguadi^ 
erao aventureros ^ratiosos de faina 6 «ic di­
nero quo ofrecían eas servicios al Rey de 
España, como hubieran podido oírecéra^ 
los al Emperador de China: ©n el tercorOj. 
iban como pos'Cudores de tierras y moro#“' 
des otorgad is  por los R*yes ó Señores de 
ia pirte peninsular de Euzkadi. Mas, or* ' 
fuesen á  la guerra por su voluntad, ora j  
fuesen mandados por las autoridade« vM- 1 
caa, ora por el disfrute do tiorrus y mere©- i 
des, ó íéase por uti ccm trato eapccíal, na- \ 
die |)odrá inferir de ahi que los vascos do « 
entonces eran españoles, ni tampoco que • 
lo son los de ahora, i' oslo que os digo . 
de las guerras, podéis aplicarlo á cual- J 
quior oirá emprea políticas científica.etc. ' 
que los vascos han podido acemeter on » 
provecho de la Noción española.

131 ¿Qué s^nifica oso epíteto de ñfiporali»' J 
¿a que de continuo están aplicando al Par- y 
ti do Nacionalista loe fueristas v ascos^  »



Nada, sino que los fueristaB vascos i>rni> 
pan lo qae se |>escan ó son unos taimados. 
Saben, en efecto, que los N&ctonalidtas no 
aspiran raús que á  recobrar para Euzkadi 
loQuw ésta pordió en I78y y os de­
cir, las Consti tu yionoíi quo Euzkadi pose­
yó  en los tiempos de míiyor florecimiento 
de las Monarquías franf^eaa y cspa&ola; y 
á  poaar do saber tiio. no puede ei ver á  un 
Nacionalista sin-gritar enseguida: < f̂aorra 
¿ separatista, guerra á ese traidor quo 
quiero Talen>e de lis  desgracias ajenas 
para emanciparse, guerra A ijse ingrato 
Cjuo quiere a*ei5lnar á  eu madro y  partirla 
en  pedaxos* )Sin duda, para loft fueristas 

vascos, han sido separatista todos los vas­
cos que, en una y otra vortiente del Piri­
neo, vivieron antee de 1789 y de 1839, 
pues iodo» gomaron, amaron y defendieron 
la s  liberUnles qne ol Partido Nacionalista 
intenta reetaurarl

132 r.Quó caso hace el Nacionalismo do las 
exotamaeiones y gritos de loe fuer»Htas?* - 
£ 1 caso que hace la luna de los ladrido» 
de loe perros.



' -I

3
PARTIDO CAKI-155TA

133 K;lGntlréiy á  bien darme una doílnWlfcí 
del partido carlista?— Ee el partido politi 
eo que, en lo que atafie á Euzkadi, preten­
de restaurar lo? Fueros vuscos colocíudo i  

D- Carlos y »aa hijos en ol trono de & • 

paña.  ̂ ,
13 i  r,En qné oon«i»te el error fundamatfW 

de P9te partido?— En identificar la 
de Euzkadi con la cauu de l>, Carlos, ba»' 
ta el punto de creer que EiixJcadÍ no pue4s 
ser libre y dichosa, mientras D. Carlos n*- 

empuñe ftl cetro ospañoJ.
1,^5 Me hace gracia eemejanto desatíno.^A 

mi también me haría reir, n  no hnbiesfl 
a<̂ arre0do malps tan gra^cf á m í Patria* ‘ ^

136 i ‘ero» ¿qué secreto lazo piensfln los 
listas que puede unir á un individuo 

un Pueblo, para que asi hagan dep«i 
sólo del encumbramiento de D. VAtio» 
libertad y salvación de Euzkadi?— Los 
liatae no han pensado nunca, n i Ies h a » ^  
rrido peníiar en la existencia de lates



zos. íit  i<ab¿ÍH qü6 cinco sextas partea de 
o) loa H<in caflíataa porque lo fueron sua pa* 
dre:*: es deoir que de jan  á  los ttjui^pLiw oí 

cuidado de diacu^rtr acerca dfi la vordAd 

ó falsedad de bij credo político.
137 ¿E» D. (^arlo«?—No, se Sor; pe* «ua 

venas no corre ppobdblemonlo ni un áto­
mo de i*angre Tasca.

1B$ ;,V on un extraujerfi iwoen loa vaacoe 
fUí» csp*?ran«aB de salfaciónV— SI, eeAor; y 
ved ahí utia cosa que me baco salir de pa­
ciencia, cada vez que en ulla pienw. S« 
conoce que á faor//» deoir hablar de hu 
Rey, lo« carüstai' vascos han perdido el or- 
gulk» y alttvei¿ proi)ii>s de la raza.

139 ¿Ignoran eso^ pobres vaaeo^ que un 
Pueblo q u e  eepera ? u  x a Í v s h j i ó i i  de u n  yer 
extraño á el os u n  Pueblo envilecido, dig­
no do permanecer eternamento oeclavo?
— Al m e n o s ,  aólo con esa ignoranchi atnor­
to yo á explicarmo loe entuaiasmos que 
sienten por un homlire dfi raza latina.

140 serian capaces de recibir los Fueros 
como una limos tía de manos de D. CorloeV 
—Ya lo creo que al: como creo también que 
no ae ofenderían el día on quo. triunfante 
D. Carloa. loa dijc»<e i]ue á  él debían los 
FufircR, que él «e los daba, y  gve « n  él 
m m cíi i<jR hubieran rencala<io.



l i l  Paes ni podría llagar é máala soberbia 
de D. C^rlod, ni é meaos la dignidad da 
lo» Tascos.— Indudablemonto; i>ero nn ol­
vidéis que muchos, mochísimos de Iw  cJif- 
lisias vascos m ía están para lamer la« bo­
tas de loe Rcy^H qua para imponerla« Ift.’ 
ley, como sfi la imponten *ub pailrPB, an­
tes de 1 8 8 0 .

142 ¿Y el principio funilamental del Nafiío- 
itaÜsmo Vasco: 'Euzkadi paro le« Cu«koe»f 
— Loe carlistas no lo entienden así. sino ds 
ofta manera: Busihadi pritnero p(irn i). 
Carlún. y  tUsintéf*. iK r gracia de 5. -V. 
y  en la m edid» que S . M. qvUra. para  
loa &H8kofi.

143 Ya que D. Carlos no soa vsi8«;n, ^adofüa- 
ránle al menos prendas ííicepcioDalw qu® 
legitimen laa esperanzas pueslaa cti él poe 
loe carlísiae vaecos?— No, señor; ni ante* 
ni después ,̂ ni en tiempo de la guerra ha 
mostrado D. Carlos cualidad alguna ex­
traordinaria que \ñ haga capaz df» m lvtt 
al Pueblo vaeco. talento, no {»sa 
ser una medianía, igual á cualquiera 
loe Reyes que actualmente reinan coel 
mundo c inferior é mucho« de sllo®.
MíO m üifar, todavta'no ha ganado una 
la batalla de importancia, Cuanto ú 
dencia y  sagacidad poiüica. ya sal



que dumnte toda \i campofls aaduvo r(v 
doadu d6 traidores, que á  traidores confió 
lOK (^ai^os más Íroportantes y do mayor 
e^nfianza. que doaaproveehtS oeciainenle 
las ocasien«s más tavorabJes para el triun­
fo de su causea, y que en to<¿ su historia 
pulUica no hay u q  solo bocho que revele 
doles da gobienio. iS» carácter moral so 
retrata tal cual o« en ¡os bailes y saraos á 
que Durango y otro»* pueblos le rieron eo- 
Ifegadu. mientras los pobres Tascos ba- 
lian V matabau por él en los campos de 
bat&lía.

144 Bueno; pero I). Carlos era entonces un 
muchacho, y como tak, no hay que exira- 
ilar^quo conistiera esas ligerezas.— Razón 
demás para compadecer á  los ODgufíadus 

vasco® que en un muchacha cifraron sus 
esperanzaB do libertad y »alvación.

1 ^  óAma mucho D. Garlos los Fueros vas­
cos?— Rfe BorbÓQ, y con é«io os lo digo lo­
do. Borbones h«n sido lo» Reyes más 
aheolutistas y rantralialas que hasta ahora 
han ocupado trono en el mundo.

14ü ^Respotaroti siempre los Fuero*» vascos 
Carlos V v Carlos Vil?—Carlos V il. auu- 
que de hecho no mostró ninguna simpatía 
por los t^ioros vasco«, no tuvo, sin embar­
go. muchas ocasiones de quebrantarlos,



porqud estaban y ex abolidos p«ua cuando ét 
se alzo en armas contra el Gobierno eepa* 
ñül- Pero de Cario® V, 0u  abuelo y antece­
sor en )ae aspiraciones al trono de Sao Kor* 
nando, ble a os puedo asegurar que los 
quebrantó cuantas vecos io vino on gana (*) 
ó pur lo menos, cujinlaa veceft vio en ellos 

un obstáculo parii 61 cumplimiento de su 
voluntad.

147 ¿Y por semojfintes hombro« vortio^on *u 
«angre on guerra» cruentisimas loa infeli­
ces vaseos?— Sis &eQor: vitoreando <̂ on do- 
lirirt á  esos doe extranjeros 66 ban entre­
gado gozosos á  la muerte millares do jove- 

no í vasco«. Gracia» que para uquollo« he­
roicos *1. pero iinsos mártires, el uofübrt 
de Carloa era como uo símboin de su fe 
de su ixlio profundísimo ¿  la herejía, y 
Dio« habrá premiado oepléndidamonte el 
sacrjtício que lo hicieron de sus vidaji.

I t ó  Pero auijque Carlos V y Carlos V il hu­
biesen sido Principes de exoepcioD alee 
cuulidadee, grandes católico? y fervoroso* | 
amadores de los Fueros, ¿habrían hech« ¿ 
b ie o  los vascos en laii ’̂arse á  la gaerra por

Ú
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dofondor los derechos de oqudlloe dos pre- 
tófkdiftntes?—No. »«fior; porque todos los 
hombres, siti exceptuar á los Reyes, soq 
mortíiles, y los vasfios no podían ignorar 
quo de dos principes, grandes católicos, 
grandes «j^tadixins y grandee amadores de 
los Fueros, pueden fácilmente nacer un hi­
jo liberal. in;béeil y enemigo de lo» Fueros 
malográudose asi la saugre derramada y 
los sacrídcios heehu« en favor de loe pa­
drea.

149 Que pndía aaeer un hijo do las condi- 
oíones que decís, iio cabe duda: poro de 
ahi A afirmar que hablo de nacer, media 
una gran distancia, —Fues no eólo podía 
nacer, alno que nació en efoclo. y esto tal 
fué el príncipe D. Juan, hijo de Carlos V 
y padre del actual Carlos VII, á  quien loe 
miemos carlista» hubieron de do clarar, á 
la muerto de Carlos VI. por libí^ral y reoo- 
nocedor de Isabel II.

150 ;Quá livores deben loe vKscoe ú Carlos 
V II y 9u familia?—Absolutamente ningu­
no, como no sea la pérdida d» «u libertad 
ó independencia, 6 para que tne entendáis 
mejor, la pérdida de lo» Fueros.

151 Mirad bien lo que deci&: ¿Carlos VII y 
BU familia, causa de la pérdida de loe Fue­
ros?—Sí. sefior; y no hagáis aspaviento«,



d ì  08 oacandaJicéi? de oír im a  cosa ta n  sa- 

bida.
152 Mas, ¿no comprendéis que bí oso faert 

verdad, merooc Han el grillato ó »'«c ence­
rrados en un manicocnio lf> vasorts qno si* 
gaon h Carloa VII? -Pue» verdad cí, j  
verdad tamaña como un templo, que haa* 

la loa ináe miope» de entendicniento al­
canzan á vor, porque salla á lu vis a. ín  
1833 al comioníío de la primera g’ucr« 
carlista, Euzkadi se hallalA eei plena \xy 
setiófi de ûí« Fueron, ó loque taoto vale, 
en plena po»oaión de »u indepcndeacÉK^ 
politica, mi ti taf, efìoaómica y adminislta- 
ÜTa. En lí^nft, poco despuía do lerminada 
la guerra, el (iobierno do Madrid, en ven­
ganza de haberse puesto en armas lo« vas* 
cM en £&Tor del prolendiente Jes  af rebo­
tó sua Cortos ó Juníae legísladuraa. som»* 
tiéndelos á la Constitución y á  las C^irtw 
legisladoras de Madrid. Fue nquel ol g<̂ l* 
pe inorlaí aaesUdo á loa B'ueroe Vaacos- y 
luvn aa natural compì emoni n en la lev 
1841, por la cual «o coticedió á Cripuzko^' 
Bizkaya y Alaba la exención del ser fie io 
mil i lar, cierta autonomía económica y U 
adrainiatrativa, y á Kabafa solamente la 
autonomía administrativa. *

163 -̂Y hay todavía vasco qae no nbomirteJ



del carlismo, y no lo ooD sidcre  oomo la 
dc^racia mayor que ha podido yaoir »>  
hre fíüzkadi?— Teoed un poco de paciau- 
cia y segütd escuchándome. Cvtiniio en 
1872 eetalló la  w^uoda guem  cailiflla, 
Gipu>:koa, tíizkaya y ¿Uaba disffutahan, 
segi^Q OB ho dielio, de ciarla autonomía 
económica y de !a exeación do quintas. 
Fuen bien, para oatstigar el alsamlento de 
e«tys tres ex*E?tadoa va*cü8 en favor do 
('arlos V il, Cánoraa del Castillo, ó mejor 
el Pueblo español por medio de Cánovas, 
loa aujotó al aerficio militar y los privó de 
Buauiofiomia econóíniia. Y tened por se­
guro que el din eo que les T.ificn*. no e«- 
carmeotado« con lo pasado, *<e levanten 
en armas por vez tercera contra D- Alfon*
50 rt sua sucesores, el Cíobiemo madrileño 
les ha de despojar de loe últimos reatos de 
aulonomía administrativa «jue eo la ac­
tualidad disfrutan por gracia dcl inbmo.

154 ¿Qué consecuencias sacáis de lo dicho? 
— Que si en Eu;^kadibay tolerancia de cul­
tos. V se p\iede adorar á Budha y á Maho- 
ma, y escribir, enseñar y predicar doctri­

nas fliiticatóliea«, en por el carlismo. Que 
sí loa TOSCOS teñeratis que soportar eea far­
sa del parlamentarismo madnlefio, y aome 
ternes á leyes y Conalituoiones reflidas



muchas veces con loe dorecho* de Díoe y 

con el espíritu tle nuestra raza, ü? por el 
carlismo. Que si, gr&ciae á la  inm igraei^ 
de ironté o%traña, muchos de nueslrr^ her> 
manoe comionTnn á perdor la fe, el carác­
ter y las coetumbrcí propias do su rnza. M 
por el c?irlú<(no.Qae £i por eaii^stra sujeción 
al Herrlcio militar, qos vemos forados i  

enviar anualfnonto á  lo? cuarteles la Üor 
de úuestra J uventud, para que vuelva ú sua 
bogares, impfa, blasfema v (^orrompliia. es 
por cl carlismo, ^ue "i estarnos abrumado» 
de contribuuiones y d o  somoe dueños d6 

emplear coíno ixch plazca nuestro dinero, 
c* por ol carlistnr». Quft *1 no po^oírno* 
UcdTersidadcs y eentroB de onsenanst 
tkuesfrOH, don do estudien y ?e gradúen 
miestroR jóvenes, sin nooosídad de salir de 
Kuzkadi y de matricularso en celogios doü* 
de, muchas veces, se enseñau la impiedad 
y la herejía, c i por el carüsmo. Que si on 
nuo«tro desarrollo industrial y comercial 

tropozamos á  x.ada paso coíi dlffcultad«a y 

obstáculos que ntan uue:^tras manos y nos 
impiden acomoter empresas capaces de 
poner á  Eu^skadi al nivel de Bélgica 6 de 
Alemania, es por el carlismo. Que ai, en 
fin, los vaacos no somos ya dehefho po iiii“



cameH/e vftscoHs aino oapanolca (*), y esta< 
mot> obiigádo^ á obodocsr á aatorídadea 
que aborrecen nuestra historia. n\io»tra 
lengua, nuoatro mCNáo de ser, y í*e eni- 
pefian on hacer noe olvidar lo pasado yen 
oxlranjerjzarnos cada día más, é i por e! 

carlismo.
165 Discurrig muy bien y pienso que on to­

das las puertas > paredes de cnsas hai>ita- 
das por Tascos debía ponor« csUi inscrij^ 
ción; VaecoBi el carlismo ha sido la  causa 
dfí la  rv ina <k Euzkadi a^rece<Üo oo* 
mo el enemigo mayor de nuenira P iilria . 
— No <}uiero contradeciros, pero mejor que 
eacribir esa gran verdad en puertas y pare­
des, será graWrla en el corazón y mente 
lio la miichedutnbre carhsla. y e^te es el 
fin A qae dirige su- osfuerzrtsel Naciona- 

Ueta VaEco.
15^ ¿No hubieran sidü arrebaladoy á fclúzka- 

di lo« Fuerfts para osla fecha» aunque nun­
ca hubiera habido narliímo?- Quo hubio- 
rati querido arrpbatár*elofl es inTiegahle, 
dadaa la natural ambición de lü? enemi­
gos y la antipatía con que siempre han mí» 
rado la lil>ertad vaKía- Pero yo oe aw- 
yuro que si para defender sus Fueros en

I*) Loa «1 Pirineo, «ntiaaic.



e] terrono l^pai hubieran guardado úue^ 
tros padre.s las energías y entusiasinos que 
derrocharon en los campos de batalla por 
defender los derechos de Cario« V, oira, 
muy otra hubiera sido la situación de Ku2- 
kadi en l»3y, ni hi)¡)iOra oncontrado InnUs 
fjicilidado» el Gobierno de Madrid para dar 
^u inlHia de 25 de Or!tnbre de aquel 
a&o. Ademán, supoued que eu 1838 7  en 
1872, al aparecer las primeras partidas 
onrlista» on Castilla, Cataluña ó el Mao*- 
trazgo, 8c presentan loa vaneo« nnte el f io  
bierno de Madrid, y le dicen; *Sofiore*:á 
ios vasocs )H)cu noe importa que r^iie uno 
á  otro Monarca en España; In que á  doW- 
tro« nos interesa es couservar incólume 
nue*tr«i Constitución histórica con lo» or­
ganismo'« que en el trnnscurao de los siglos 
be0)0  ̂<*reíido, Si ustedes prumeton y juran 
no tocar á Constitución y á O'Oe urga* 
nismos. lo« va«cup nos Tnanlpiidrpnn» en 
pa/ y fusilareino?* í 11 medíala tn ente al pri* 
mero que se alce entre nosotros orintra ol 
Gobierno de S. M.» Abocado como se ha­
llaba el (Abismo o'^pa^ol á tremendas 
guerras omles, e» i%egiirof|ue hubiere agra­
decido un lenguaje tan noble, comedido J 
franco, y que, siquiera por bien parecer, 
hubiera respetado los Fueros vascon.



167 Nada máa qu© la pérdida de lo" t'uoro# 

debe Ruzkadi al c&r]i»rckO?— Dé bolo tam­
bién otra desgracia tan grande c'omo la 
pérdida de loe t\\ero9: la df»«aparioión 
de la Lei^ua tjiscíi <le los pueblos y casaa 
donde ba dejado de hablarse doedo ol afio 

1833.
158 Fie ahí aoa  co*a quo hará reír á los car- 

U»tai*. ¿Qué tieno que ver el carlisaio con 

que los TRBcoe hablen ú olvideo «u lon- 
gUfiV-'Eacuchadrne y veréis cómo osa risa 
9c trueca en confusión y vorpúcnza. C'^si 
todds tas familias quo han oH .dadoóno 
hablan el euzkera desde el ano 38, ban sí> 
do  ó  900 forvoroeaj» partidarias do D. Car­
io?. Si, p'iee, »'O iital de?prec io han mirado 
osa» f ; i T n i l i a i i  la lenguu patria, ea por culpa 
del carlismo, porque p1 rarlismo no les ha 
mspirado ningún amor al ouzkeríi ú vse- 
cuenco. ti i Ies ha mostrado la importancia 
que para un Pueblo tiene la conservación 
de su lengua, ni ha puftsto el menor em­
peño por impedir hi introducción del ha­
bla castellana entre \oe vascos; c«, on «u- 
mo, porquo el carlismo más quo s5 salvar 
.1 Fiizkaill, liendft á  defender (t»9 dftrechoa 
pf‘rs<inale8 de D, Carlos. Y nreedme que 
solo por este desprecio de lo que es com o 

el almn del Pnoblo vasco, merece el car-



llamo la execración d6 lodo*̂  los bueDO* 
hijo« de Euzkadi.

159 r,y nada deois de U muerte de tantos 
vasco*», de I i '  pórdidas do haciendas y di- 
uero, de los <xii09 y onomistadee, de la co­
rrupción da costumbres, dcl cruzami^Rfe* 
de euzkos cao españolen que ta> gucrru 
carlista« no« han erigíoadoV— Todiv e*oi 

malee aunque grande» do suyo. resulUn 
muy |>equeñcs puestos on parangóo conia 
pérdida de la úkdepeitdeiicia y de la len* 

S»au patria, y por eeo no me detengo eo 
ellos.

160 ¿Qué hav sobro la famosa loy sálica, fun­
damento de Lodos lo« doreiiho« de O. Cur­
io« á  la realeza?— Que esa ley nunca ri*

on Euzkadi, pues nunca fue votad* 
j)or nuostraí* Corte» 6 Juntas general««-

161 T.uogo á  la muerte do Fernando V il, ¿no 
reeala sobfe bu h e rm an íi Carlos V la o»  
ronfi de los Estados vascos de aqxieode el 
Pirineo.^' Nó, señor.

162 Por dorucho he rodi lari o (-qué títulos te­
nía, puea, Cario» V para ser <leclarado rey 
de Alaba, (Üpuzkoa y Nabara y Scftí>r de 
Hízk.iya cuando estalló la primera guerra 
carlista?— Absolatamont-e ninguno. *̂)

o  L o ó ü * J  0«  q u i í i «  < le « » r  Q u o i a f i - *  U r d a  o o  p u d l C M  ! U 7 ¿  
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165 Entnneefl-ócórao se explica el ajzamien* 
to de loa Tascos en laTor do dicho prínci- 
peV—Por el Hfan de irnpedir el ontronùa- 

miento dol íiberülismo y la impiedad en 
CspafiiL

164 ¿No ^tsbau  lo« Viierot* libros de ena do­
ble peste poseyendo como posefíxn on I8iJ3 
Ift plenitud do sus Fueros?— Sí, sen or, á 
los vasuoK }>oco les podía importar que Ea- 
t^fia adt^ptase Coostítuc iones y leyes libe- 
ralf^», toda voz quo osas Conatituoione«^ y 

leyes habían doubligar on Eu^kadi tomis­
mo quo iaa Conati tu n lo iiM  y i ejes de Tur- 

qulik. Pero los vascos quisieron haí:er (»ar­
tici pautes de su dicha à los e.^pañolea, y 
de ahí ?u deagracia.

165 No mo nogarci» que la intencióu do 
uquolJo'j vascos fué bus ultima. - La ln< 
tención fué inmejorable, poro Ol modio que 
para realizarla oscojleron no pudo ser má» 
desaetroso.

16B ¿Por qué?— Püpquo al doelarar la guerra 
á  Espiaría (") «o exponían á  perderla, y caso 
de perderla, ol liboralii^mü se habría de 
apoderar, no aólu do Esparta, sino lambíon 
de Euzkadí^ quo es lo que efectivamente 
sucodió, pues en vez de librar á  Joe espa»

(*) A 1a S á fé ti )Íb«iiL



ñolds de CoDstitucionos y leyes libe ratos, 
tuvimos que aujolamos aosfitros á ella«, 

niMSfm indf^pendeneia potftica 
y uon olia nuestras Cr>rtds legisladoras. t]a 
dñRir, que por empeñarnos en cerrar al 
liberalismo la cash del ve<̂ int\ luvitno« 
que abrirle de par en (>ar las puptlae de 1» 

m i ostra.
167 ¿Qu6 debíaD haber hüwUo, pues los Tas­

cos en 1833V— Si los españolo» querían 
continuar con bu Monarquía católica f  
tradicional, dftjariea que continuasen con 
ella, Si preferían establecer una Monar­
quía liberal ó uoaKopública atea, dejarIdB 
que la estableciesen, Y sí un^js querían 
una e<wa v otros otra, dejarle» que ventüt- 
sen su [ileíto á  solas, sea pacificameot« 
en ia (irei)sa y el l’arlamento, sea á tiro« 
y cañonazos eo le* eamp*« de batalla. Los 
vasco» no tenían que meterse con ellos pa­
ra nada,

168 iQiié egoísmo tan feroz!— No lo llaméi# 
egoísmo, sino prudencia, é instinto do con- 
aervaciÚD. v conocimiento claro Jo lo ijue 
oxigen r)Íoe y la Patria. Üi mañana loa U* 
berale^ belgas se alzan en armas contra 
los católicos do aquella Nación, y lo» ven­

cen, y comÍenr,an á  <iar leye? coT jtrarias i
Iglesia, fiupongo que no aprobaréis el

i



quo K»puOa declare la guerra á  Bélgica, y 
arme unos cuantos buques de combate, y 
envíe aUá ua buen cuerpo dP ejéfcito que 
ayude á  los católico» en su lucha contra 
loe liberales.

169 De «egurcj que tío aprobaría yo Ujrpe«sa 
seniejaiilc.— Puea repríjbad también la que 
conetieron iosvaaco« en 1S^Í3 mcvsclándo*© 
en las lachas de católicos \ liberales ee- 

paftolee: y  reprobadla J»ún c-oq mayor ca­
lor y enojo quu la quo cometerían los es­
pañoles, sí h io ie^n lo <jue os he dicho. 
Porque b¡6ti mirado, lo único quopoiirlan 
hacer los belgas con los españoles, serla 
derrotarlos, cogerle« unoR milec de prisio* 
nero«s destruirles la escuadra y exigirles 
una buena índeronización ile guerra que 
les quítase las ganas de meterse en líliros 
de caballerías; mientras que á los pobroí» 
Tascoa QO solo nos derrotaron los libera­
les de Espa&a. no sólo nos lian impuesto 
tributus onerosfsiiiioB, sino que además noe 
}ian robado nuestra libertad 4 Indepen- 
dendia, cometiéndonos (¡quién sabe para 
cuanto tiempof) á  sus leyes y Gobierno*.

170 Qu6 piensan hacer loe carlistas vascos 
de su Se&or y dueño el dia que obtengan 
el triunfo?—Piensan hacer do el un Hey 
flí»80?M¿o que reino y pobiorne, con posesión



de toda® las fac'üitedofl esenciales á  la sn- 
beranfa política; no uaRoy comíííí/weíf)»wí 
que reino y no gobierno, y sea comc ello« 
díceú, mera figura de ropreaenUción, sim­
ple maniquí que se cine á  firmar la» le­
yes y decrolos pro^eutado- i>or la*8 Cor­

tes y lop Ministroa.
171 Y no saben loa tales miseros oarilstiU 

que ose concopto quo se bap formado de 
In realeza pugnado medio ¡i medie, se­
gún ante» habéis dioho, oon laa leyó» vaa- 
casi que las leyes vascas dan al Koy meno« 
atribuciones todavía que las que pr*ee un 
Rey i*0Q«tÍtucÍ0nal. que el Rey no es nada, 
no supone nada, no dignifica nada on la 
Constitución histórica do ím  vasoot»; que 
untes do 1«39 eníraüaba méa importancia 
para los táseosla elección de un Diputado 

{xenoral ó simplemente do un Apoderado i 
Juntas ó Cortes quo la elección de un Rey: 
que entro los Tascos la soberanía politica 
reside, nó en el Rey. sino en las Cortea y 
Juntup; que el día en que ü- Carlos triunfe 
han de regir en Euzkadl Ine leven que flo- 
»otros libremente Totemo» en nuestras Cor­
tea y Juntas, no la i que él nos quiora im­
poner desde Madrid; que D. Cfirlo» no ba 
do disponer on Eozkadi^ ni do un soldado 
para los ejércitos de España, ni de una pe­



seta para la hacienda eepafiola; que D. 
Carlos, en ñn, ee hu de limitar, si ee qae 
algún día triunb, á retirar do Ruxkadi lae 
autoridadeí^ y tropa» dspaftolaa. para quA 
loe vasuos pod&moe gobernarno*^ á  nuestra 
voluntad, y á  enviar á  cada blstado Tasco 

un Virrey ó representante suyo, que pues­
to al servicio de miestras Cortes y Junta« , 

y á  una con ellae, y bajo la vigilancia de 
ellai*. cuide de hacer cumplir las leyes y 
díQpoidciones que libiamente queramos 
adoptar?— Si loe carlistas vascos supiesen 
todo eso, no darían tanta importancia i  loe 
cambios do dinastías, ni se cntumaemaríaD 
(¿orno se ontusiasman. con eu ^ a n  Car­
los VIL

172 Ultima cuestión que voy á  proponeros 
sobre el partido carlista. ¿Quiere v*ras 
el carlismo la restauración íntegra de loa 
t’hieroe vascos, tal como poeelamoe an­
tes <ie 1S39?— (*) Muchisimos carlistas rás­
eos, Jos que militan en ei carlismo de 
buena fe, es indudable queis quieren; pe­
ro también es indudable que H. Carlos y 
los jefes y directores del carlíwmo la re­

chazan por completa

O 4D qn« gv«*« aottoatt á tondo coMtífin deb« 
m aaU eo roU«*» «1« A rui* Golrl tílsUdo >Bt Pcrtádo C n H »  7 
to*TU«JOI VtMOfrUUlTM*



173 Esta úllima aüfmación ox fravíaima, y 
no dudo de que al oiría saltarán de indig- 
naciÓD y eucyo Ioí carlistaft.— Ya puoden 
enojarse loe carlistas cuanto guftton y dar 
todos loe «altos de indigoación que quie­
ran; con sus enojoe y saltos de Ind^nación 
no conseguirán nunca que la verdad doje 

de ser verdad.
174 Frobadmo que el carlismo nu quire el 

total restablecimiento de Queetroe antiguos 
Fuerce.-^^s lo probaré contentos oficiales 
del oarjístdo. Creo que este lín ^e  de prue­
bas wrá del agrado do Jos fiarliata®, y les 
hará permanecer tranquilos sn sus sillas, 
sin dar loe saltos de in d ic c ió n  que ha­
béis dicho. Leodloa detenidamente y ve­
réis que el únéoo Fuértt que el carlismo 
promete á loe vascos, os la 4e€Gentríjii^' 
ción en ei orden adm nisiraiivo y eoonó- 
ftiico, ó sea, la libertad de administrar sin 
obligación de rendir cuentas á  ñadí® y la 
facultad de Imponer y cobrar tributos co­
mo mejor lee ^azca (con tal quo paguen, 
claro es, anualmente al GoWérno de Ma­
drid la cantidad que esto quiera fijarles.) 
Cuanto al orden ix iiitko , sockU, m iÜiar. 
ju d ic ia l, oomércial é  iníffm acicnai, p \  

partido earlífta declara explícita y termi­
nantemente que loe vascos tendremos que
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estar sujetos á la Constitución de Espafia, 
& Iftí' lejee de España, á  las Cortes de Es­
paña, al Gobierno de España, á  la organi- 
>ficÍÓQ militar de España, A lus tríbunalos 
de España, al código ponal, de procedi­
mientos y de comercio de España, á las 
reLacioii&s diplomáticas y comerciales do 
España. Nada pues, de Corte» propia«, de 
tribu tjalee propios, de códigos propiWs de 
exención de quintas y organización mili­
tar propia, de fronteras y aduanas propias» 
de tratadoe internacionales propio«. Es de- 
Cir que los Fueroe que el carlismo prome­
te á los yascOB, son pura y esclusiramen- 
te los que actualmente poseemos, con la 
circunstancia do que esos Fuero» los quie­
re extender el carlismo á  todas las Regio« 
nes de España, igualándonos en todo y por 
todo con galleo*, asturianos, talencianos, 
aragoneses, catalaneé etc.

175 Mostradme esos textos, ĉ ue ardo en de­
seos de conocerles.— Helos aquí. El m ani­
fiesto de las A fiw riíw  CarlieUiis^ docu­
mento publicado en Septiembre de 1896 
y firmado por todos los Senadores y Di­
putados (de olios seis vascoe) que á  la 
s a ^n  tenia el Partido carlista, dice lo 
siguiente: <Frente a i centralismo que 
»atrnña las enerólas regionales y mala la



»vida de todo4 los orgauiamoB intormedíoe 
»entre el individuo y el Estado, afirma- 
>mo«r ¿os franquiciasi conoejileft y rtfféo- 
»naléé en 6i orden admintiffrafú'O ¡f eeo- 
»wmico que boy el poder contralista les 
»usurpa^ f  que tienen su e^cpreeión tradi- 
»cional nuestros gloriosos Fuero«, Í6r*
• muin española de democracia cristíaofi... 
i En suma, una cetiiraiúacián poitíica, 
»que haga posible una amplia dc^n lra-  
>lüaciön adminî ¿ro4i¡’a  y económica 
>que, librando al Estado central de fun- 
»clones que  no le corresponden qÍ puede 
«ejercitar debidamente, devueWa su vida 
>á las regiones bi^o la inHuencIa delospíri- 
*tu religioso y moral,..*

176 Eso texto es verdaderamente expresiva 
— Pues aún lo es más el siguitnte que se 
lee en Acta Política de laa Conferen­
cian <iel Loredan, proclama diri^^ida p<w 
D. Carlos al Pueblo español en Enero 
do 1S97,

• Pero si «e proclama el respeto de los 
'Fuerott y libertades regionales, se ha de 
>añrmar con toda entereza y eficacia la 
>un0ad poltiica nacional, que, inspirada 
•y sostenida por la uniformidad de créen­
melas y por la identidad Monárquica, ao 
»asegura y consolida por la  unidad  «n



- —
>Ui$ léyos de c<irá{U^ general, y en l u  
»funcionen también generales dol E«itdoi 
»(Emprendiendo eníre ¿0«  primeras loe
• Códigon Penal, de Procedim ien^, de
• Comercio y aún la Lep /Jipoiecaria, coa*

• veniontemdnte reformada; entre 
•ffundoA, la  adm inistración dejtt$íicia, 
*ía Dirección del Ejército y Ut M arina, 
•la  Hacienda propia^nenie nacicmal, di- 
*plomáiÍMS y comerciales con lae demi« 
> potencia«, y la« comunicaciones gtnera- 
>le^ y* como alta fundón moderadora, la 
*de dirimirlos oooflcto« entróla« rcgtooes. 
»cuando ellas ,no logren hacerlo entre eí 
*por mutuo acuordo.>

177 ¿Conocen loe carlistas vascos esos tex* 
toe?— No lo sé; pero si sabré deciros que 
el carlista que después de loerios ose afir­
mar que su partido quiere la restauración 
fntc^a de los Fueros vascos, merece una 
de e?tas dos coeas: ó palenie deesl̂ ípido, 
6 certificado de mentiroso.

XI

PARTIDO INTEGKISTA

178 ¿Qué ot el integtismo?— Una rama des­
gajada del carlismo.



179 (,Cuil fué el motivo de 3a ruptura entre 
¡QtegrisUs y oarllí^las?— El creer los pri­
meros quo los &egundo6 habían claudicado 
en la integridad de la doctrina, admitien­
do ea 6u programa principios y tendencias 
liberales.

180 Subs¡)<to actuaUaeote esa diferencia doc­
trinal entre el Integrismo y el carlismo? 
—Parece que nó, ó por lo menee, apeiias 
es pereepUble; y ealo lo afirmo por dos ra­
zones: 1 / porque el carlismo amainó Te­
la» en sus teadeacias á liberalizarse, des­
de quñ lo« integristas, capitaneado» por 
Nocedal, comenzaron á  declamar contra 
su abandono de la tradicional pureza de 
principios y contra sus aficiones y tratos 
liberalosooR! 2.* porque siempre que hay 
eleccione» a adán loe integri^tae eonvidan-

' do con la unión á  los carlista», dlciéndole» 
que todos aon perfectamente católicos y 
antiliberaloB, quo sólo lo accidental se 
halian di t í  d i  dos, qne en vez dehichar ca> 
tólicoe contra católico», deben aliarse loe 
dc»s partidos para combatir ¿ loe liberales 
ote., ote.

IS l He oido en efedu, á los integristas ha­
blar asi mae de un centenar do Teces.— Y 

una cosa que no acierto á explicarroe, 
sí en opinión de loe que tal dicen, el car-



Usta se ha contaminado c o r  doctrioas y 

tenddQcias Liberales.
162 ¿Queréis decir ooq esto que los intogriis- 

las e n  n ada  dlfiereD de lo* carlisrtaá?—No, 
señor; confieso d$ buen grado que oon el 
integrismo se fué, segán declaración del 
propio D. Carlos, la parte más sana dol 
carlismo, y que lo mismo en lu» coetum- 
bros. que en sus periódicos, quo en bUS re< 
laciones con los libéralos, qu£ en eu sumi­
sión á  la  autoridad de Párrocos y Obispos, 
los iutegristas están siempre á  cien codos 
de altura sobre loe carlistas. Lo que inten> 
to signiñcar es que osa diferencia no pue­
do traducir« on doterminada^ tesis doc­
trinales que distíngan !o^ programa« de 

ambos partidos.
183 ¿Cuenta el integrismo con muchos adep­

tos en Kuzkadi? -En la cla^e humilde dol 
Pueblo no los tiene eu gran número, pero
SI los tiene entre los Saoerdotes y gente 
acomodada que sabo y puede leer peñó* 
dicoe.

164 Respecto á  integridad y puro%a de doc­
trina católica, ¿avontaja en algo el inte­
grismo al J^acionalisrao Vasco?— No, se­
ñor; ni puede aventa^rle: é lo mÓ£ á  que 
puedo llegar ee ¿  igualarle.

i 66 <Y en cuestión de proccdimientoa?— El



partido nacionaliita 99 muchísimo más ra­
dical é intranai^rente que «1 integrísta.

186 ¿Son grandes Jas simpatía»* del i l a ­
mo por ol nacionalismo?— En goneral, los 
integrÍi*laR ouxkerianos encuentran menee 
repugna acia que los nar]í«U« también ouz* 
kerianoe para ingresar en ai nacíonali>«- 
mo, 7 os de esperar que cuando falte  Ko- 
cedal todn» loe intf^iatas vaacos on ma* 
Ba T engan é formar en  lag fílax nacionalis­
tas. Con todo no faltan Integro« que mues­
tran contra e l Nacionalismo la misma ó 
mayor ojerixa que loe carlistaa. Como que 
las expresiones m ás duras que hasta la fe­
cha ae han pronunciado r^ntra el Nacio­
nalismo, han salido de boca de un Párro­
co integriita ouzkeriano 7  con aplauso de 
loe poríódicoe intOgrisUfi... y de los masó­
nico* liberales.

187 ¿De veras?— Sí. wflor. Ese seftor Párro­
co, en aiofíucíóu pública dirigida á milla- 
ree de Taecos noe ha llamado á  lo« nacio- 
nalistai; «cáncer que le ha salido en la ca­
ra á Euskalorria y que á  todo trance urge 
extirpar de ral; .̂ vascongados de mentira 

á  quienes hay que arrancar del suelo vas­
co y quemar e n una bogcra. com o e e erran - 
ca y quema la mala hierba qui> breta en 
una heredad.*



188 Debe de ser m u y  corté« y comedido el 
tal señor.—Tal vez lo se& ináB que el mia- 
mo D. Quijote cuando hablaba con damas 
y ceballeros; pero reconoce que á  fitorza 
de eatusiasm&rse con la goote del otro la­
do del blbro, quiere imitar on algo su ma- 
toD ism o > su amor é la feca y el revólTer.

1S9 dónde aacen ta n ta  saOs y tan Tiru- 
lentos ataques contra el Nacionalismo Tae< 
00?— Del furibundo ertranjerismo que loe 
Íntegros tienen inoculado basta en lo« 
tuétanos de lof̂  huesos y que les hace ver 
en cada oacionalíPta un ^ n n  criminal, 
reo de lesa Patria, para cuyo castigo son 
leve é insignificante tormento las hogueras 
mismas de la laqulslci^Sn.) Pobres iategrís- 
tas! Como si siendo franceses ó españolee 
lo* vasoos, tuviéramos derecho A sor de 
mejor condición que los demás francesos 
y españolee, á no pairar contribución á 
Francia y ICsqaña. á  no dar soldados á 
Franela y Kipe&a, á gobemaroce con le­
yes y autoridades (excepto ol Presidente 
y Rey,) dlatint«s de las de Francia y Espa- 
fia. Como si sieodo frartce8es y espafloles 
los  Tasco«, no pudieran hacer de nosotros 
los Gobiernos de Paris y de Madrid cuanto 
lea Tenga en ga.na  ̂«iempre que con eilo 
plenMú obrar en bien de las Nacionss fran-



ceu y eepafloU. Y como sí no fuese me> 
jor para Jae nacíonee francesa y &spaAoIa 
qud ioe Tascos las ayuden anualineute c<m 
uQos cuantos c:antena/es dd moldados y con 
algunos millonee de francos ó de posotas.

190 ¿Cómo píenaa el íntegrlemo en materia 
de Fuero« vascos?— ¿jO mismo que el car­
lismo. I a  separación de uno y otro parti­
do no fué motivada por cue&tion de Fueros, 
y estoy s ^ u io  de que Nocedal lirmaria 
^u»toeUímo los toxU^ carlistas que antes 
OM he citado. Los lutegrísU» vascos no ha­
tean nunca de la ley de 26 d6 Octubre de 
1839, y basta pardeo que ignoran su exis­
tencia; hun renegado d e  su verdadera Pa­
tria V (10 lame otan otras desgracias ni can­
tan otras glorias que las do^racias yg lo  
rías no Tascas. jViva os el grito 
que espontáneamente sale eu cualquier 
ocasión do su boc», y por aalTar é Rspa&a 
juran y perjuran que derramarían la últi­
ma gota de su .sangre. l*or lo que toca á 
Euzkadi se contentan eoo dedicarle un 
rínconcito, allá, en lo más e'«coudldo del 
alma,y con llamarle la p a d a  c/iica,a»i co­
mo con uccnto de misericordia.

191 Cuan4o tales entusiasmo»* úenton por 
Lspaña, sin duda cieen los intogrieta» que 
los vascos debemos grar)des beneficios á



nuwtrcw vecinos dd allende Ol Ebro. 
paroce (fue debía ser; y no obsta ate, d 
nifio vengo yo leyendo periódicos intog 
tae y en ellos es donde he aprendido que 
loe únicuB favores que à España debe fcluz- 
kadi son la pérdida de eu libertad, la 
muerte de en lengua, el eaübiamienlo d» 
su fe. la corrupción de ane costumbres y 

la degsnuración de eu carácter.
192 Pues tienen bien mal guato los vas- 

coa quo despuée de saber eso, todavía 
ornan y vitorean..—Lo tienen peor que 
el que mosírarlu un polaco aclamando A 
Rusia; ó un boor y un irlandéa dando vi­

vas á Inglaterra.
198 ¿Y el aKn de los iütegristo» vaeeoa de 

unirse á loa lAtólicoáeapañülea pera lograr 
la reatauración religiosa y política de F!«z- 
kadiV— Kovela un deaoonocimiento abeo- 
luto do lo que es el vaiíccy do lo que al vaa- 
cü conrlene. F.i Pueblo vasco se aaha aia- 
lándttíe de quien quiera que no sea vas­
co» y ee pierde uaiéndoae con él. Todo lo 
que tienda, pues, é ñauarle de »u alslajniftn- 
to, do «u reconcentración en ai miamo y á 
ligur sus intereses con los de otroe pueblo# 
Oí alentar crmtra su rìda, empujarlo hacia 

la muerte.
194 ¿Y la obediencia y acatamiento fine los



^utdgri^tas va6ct)5 prestan á  un jefe que no 
ee vasco?— También dicen muy mal con ol 
modo de ser del Tasco. En el orden pura- 
Tnento político el Tawo no dab© obedecer 
¿  ninguna autoridad que no sea vasca. Si 
ante«« una parte de Euzkadi obedeció á loe 
Reyes de Espa&a, les obedeció, nó como i  
Reyes de España, stüo como á  Reyos 6 Se­
ñorea propio« y después de i&ñoe jurar de 
rodillas sus propias leyes, como inferior 
STite el superior, ante las Cortes ó Juntas 
Cunera! es.

195 ¿Qué ha hecho el integrismo por la con­
servación de In longua vascaV— Nada, ab­
solutamente nada. T no hay que maravi­
llarse de ello. Si el euzkera es la longua 
de )a Patria chifta, conviene que muera y 
-seda e) lugar á la lengaa de la Patria 
grande. ;E1 habla castellana! ¡El habla de 
D. Quijote! Los integristas no se hartan de 
ponderar su» excelencia», y casi osTniran 
con ojo? compasivos cuando Ies decís que 
antee de nacer el castellano existía tan 
hermoso y perfecto nomo ahora el idioma 

de los vascos,
196 ¿Lu^o  el integrismo oa un partido per­

judicial á Ruskadi?— Lo és, st ^ño r , sin 
ningún género de duda.



XII

CONCLUStÓN
107 Visto qudda que de los partidos españo- 

li^tas, fueristas y  liberales, n i  el integrlsmo, 
n i el carlismo oncar^aii las Terdaderas as« 
piraciunes del Pueblo vasco, y lo misino

* Ke pudiera ddcírde loe partidos franceels- 
ta^ visto queda también que solo el parti* 
do nacionalista tiende á  dovolrer á  Eozka« 
dí los derechos perdidos en 1839. iuego 
todo patriota Tasco que ame de vera» á su 
Patria (á su única Patria, p«qu6 la Patria 
como la m adre  que da la vida no puede 
ser loás que una) debo alistarse s in  domo- 
ra en las filos del Nacionalismo y trabajar, 
una Tez alistado en él, oon loe brios y en- 
tueiaemos que se reTelan on estas pala­
bras de Arana*fíoirÍ pronunciadas, euando 
te n ia  oada m ás  que 28 afios, on un ban­
quete  q ue  le dodicarón sus amigos en 1893: 

«Pronto comencé á  conocer á  mi Patria 
>en su historia y en sus leyes; pero no 

>debe el liombre tomar ana resolución 
»grave sin antee esclarecer elasunto y con- 
»vencerse do la justiciado la causo y I&



»conTenicnciado aus efectos.— Mas al cabo 
»de un aüo de Ifanslciou» disipáronse on 
>mi inteligencia todas las sombras con 
»quo la O6cur«oía el desconocímionto de 
»mi Patria, y levantando el corazón á Dioe, 
'de  Riizkadi eteroo Señor, ofteci todo 
>cu8úto soy Y tongo en apoyo de la res- 
»tanración patria, y juré (y hoy ratifico mi 
»juramantp) Irab^ar on U l sentido conto- 
>das mÍR débiles fuerzas, arroetrando (^uan- 
»tos obstáculos se me pusieran de frente,
• y disponiéndome» en caso necoeario, al 
>wcrí6cio de todos mis afectos, dosde el 
>de familia y de amistad hasta las conre< 
>nioTicias sociales, la hacienda y la misma 
>Tida. Y el loma JoMn-G<fiht(a dia Lagi- 
»Zofa f>e grabó eu mi corazón para aun- 
»ca más borrar.^e... Yo no quiero nada pora 
>mi,todo lo quiero para Euzkadi; ahora 
•mismo, y no una sino den  Teces, darla 
*mi cuello á la cuchilla eln pretender ni la 
»memoria de mi nombre, si supiese qud 
>con m i muerte habla de revivir m i Pa­
rirla.»

Qora h^H Jaun-Q(/ikwi

Lagi Zara
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